
t tm

tt*r<»posloion c o n d e n a d a  p o r  la  í$aüit:i S ede :
«R oraanus H uuufe i poti-s iac  .iebel cuiii p rü g ressu , cu ín  liberalism o e t  cuín  recen t i jo i^ .  

vílítale sese reconciliare  e t  com ponere .» OlAlilO m LA TARDE.
P ru p o s ic lu n  o<»ndrnada po r la  M auta  H»ede.

<.E1 Romano Poulíiice puede y debe rutouciiiarse ) aveuirse coa el i<rofer^tü, coDcl libe­
ralismo y coo la civilización moderna.»

P r s c i o s  DESDscHicion.— E n  Madrid: 1 9  rs. al raes.— En Provincias: * ®  r s .  d  y • ©  por t r i m e s t i ^  en casa de los comisio- 
r;ftdos, y "I ®  rs. al mes y trim estre en la admiDistracion.— En el Ecctranjero: 9 0  rs .  trimestre. En Ultramar: rs .  tn ioes- 
tre,—i a  administración no responde de los sellos que se le remitan en carta sin certificar.

PoHTos DE S0SCRICI05.— Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 49, entresuelo, y en las librerías de la Pablicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.— Provinciat: En los puntos que íü anuncian el ultimo dia de cada mas.

El correo, ó por mejor decir, los dos correos 
del e.\tranjero que á un tiempo hemos recibi­
do, nos traen noticias y documentos im portan ­

tes de Koma. Entre estos figura ol mandato de 
publicación del Jubileo expedido por su e m i­

nencia el Cardenal Vicario, y el cual, como 
sabemos, contiene declaraciones lan autoriza­
das como se colige , acerca de la Lnciclica 
Qunnta cura; pero por lo mismo, viéndole in ­
serto en la Frunce y otros diarios ejusdem fus- 
furis, hemos resuelto aplaz«r la publicación 
de este documento desdo el punto en que 
hemos leído en el Monde del dia 7 las siguientes 

líneas:

«Por la Agencia Havas hemos recibido la traduc ­

ción (iel mandato expedido pnr el Cardenal Vicario, 

relativo á la Eaciclica de 8 de Diciembre y al Jubileo; 

pero dicha traducción nos ha parecido muy defectuo­

sa en la forma para que fiemos en la exactitud rigu­

rosa del fondo. La importancia de aquel documento 

nos impone el deber de esperar para publicarle á re ­

cibir el texto.»

Afortunadamente, las correspondencias lle­
gadas de Roma nos ofrecen noticias tan impor­
tantes, aun acerca de los mismos asuntos t ra ­
tados en el m andato del Cardenal Vicario, 
que por hoy no creemos será eni joso á nues­
tros lectores el aplazamiento de la inserción de 
este documento.

Refieren los corresponsales romanos la cere­
monia de la promulgación de los dos d^^cretos 
primeros de la causa de beatificación del bien­
aventurado Pedro do Arbués y de la de la b ien ­
aventurada Germana Cousin, la cual se verifi 

tó  el dia 23 de Febrero último en la sala del 
tronodel Vaticano, á presencia de .Su Santidad, y 
con ocasion de presentarse al Padre Santo los 
predicadores cuaresmales de Roma que fueron 

á recibir su bendición.
Refieren después aquellos corresponsales la 

recepción otorgada á los miembros del comité 
católico, que presi lidos por lord Strafford el 
d iaSS de dichomes fueron ádepositar á los piés 
dtíl Soberano Pontífice la felicitucion que le d i ­
rigían en nombre del Catolicismo.

La respuesta de Pío IX á esta felicitación, 
dem uestra palpiblemente la constancia con 
que busca la real.zacion del objeto prim ipal de 
la Encíclica, el c lal es u n i r á  los católicos en 
un solo pensamiento y un solo amor, á fin de 
oponer invencible resistencia á los arranques 
de la revolución, que con toda especie de 
manejos aspira á dividirlos tanto en las cues­

tiones en que se interesan los principios, como 
en las que interesan á las personas.

Dicen los referidos corresponsales, que en 
Pío IX se manifiesta muy fírme la resolución 

de consagrarse á realizar aquel objeto, y que 
inagotable su bondad, no omite sacrilicío pro­
pio; siendo tan grande la indulgencia con que 
prodiga aliento á los débiles, encubre las fla­
quezas de los vanos y perdona las im pruden­
cias, como la seguríílad con que fia en la fir­
meza de aquellos hijos suyos que padecen per­

secuciones.
La felicitación que arriba hemos m enciona­

do, dice así:

«Santísimo Padre: Cuando todas las pasiones h u ­

manas aparecen más desencad‘nadas que nunca con­

tra  la Sinta Iglesia y su Jefe visible, los católicos pro­

cedentes de muchos pueblos distintos que hoy se han 

reunido en Kom a, tienen á inmensa dicha acercarse 

al Trono augusto de Vuestr.i Santidad para depositar 

á vuestros sagrados piés ol homenaje de su  te y de su 

filial obediencia.

»En vuestra augusta persona contemplamos a d u ­

nadas la majestad de Pontílice y la de l\ey: venera­

mos esa potestad temporal que ha sido consiigruda por 

la Divina Providencia, y la ( ual por su antigüedad y 

por su debilidad ap iren te  es más respetable que tudas 

las potestades del mundo, por'rodeadas de fuerza y es­
plendor que se manifiesten. Cada nuevo dia testifica 

más visiblemente que esta vuestra potestadsigue sien­

do como siempre fué necesaria á la libertad de la Igle­

sia, á la independeaeia de la potestad espiritual, y 

por consiguiente al equilibrio de las sociedades h u -  
iiiauas.

«Pero al levantar nuestra vista hácia esa potestad 

espiritual, que desde hace veinte a ñ o s , tan gloriosa­
mente ejerce V. Santidad , tributamos acciones de 

gracias al divino Fundador de la I¿lesia porque pu^o 

en esta cátedra infalible la fuente de  toda enseñiinza 
y el vinculo de to la unidad , y le rendimos gracias 

más fervientes hoy , que aún resuenan en nui^slros 

oídos los acentos de esa Eiicídica de meinoria eterna, 
en  la cual V. Santidad , lU'pirado de lo a l t o ,  ha 

condenado en conjunto los errores contem,joráneos, 

apropiando á ia ext-insion del mal la eücacia del re ­
medio.

« fa s io r  solicito , V. Santidad ha acudido pre.su- 
roso a d e rrd ín a r  báisatno qu e  á ua  tiem po endulce  

®ridas y h s  c u re  , y pidiendo las grac ias  y luces 

que habían m m ester los enteudimientos y ios corazo­

nes, V. Santidad lia abierto los t-so ro sd e  la Iglesia 
con la proiuul¿acion de un Jubileo consagrado á re ­

unir ¡as almas en uoa oracion cu ja  elícacia atraiga 
las divinas misericordias.

»Al oir vuestra augusta palabra, el Catolicismo en­

tero se ha sometido á ella con docilidad religió n ,  sa­
bedor como lo es de qu<? eii la autoridad del Padre de 

is Heles y en la obediencia de sus hijos se encierran 

tndas las garantías para la libertad en el bien y para 
el progreso, pues el uuo y la otra corresponden á un 

órden de sucesos en que siempre la Iglesia ha lomado 
la iniciativa.

«Cuanto n »s rodea nos prueba que las divisiones que 

hoy presenta el agitado espectáculo del m undo, con­

tribuyen á que resalte más la unidad maravillosa de 

la g ian  familia católica, que, unida en un mismo 

pensainiinto, ofrece gracias fervorosas al cíelo por­

que así multiplica las gloria de vuestro pontificado in­

mortal.

«Bo leados de los combates que se traban al rede­

dor de la cátedra de Pedro, nosotros unimos nuestras 

oraciones á las de la Iglesia, y conmovidos, pero sin 

temor, esperamos ver muy pronto cómo la calma su­

cede á la tempestad, á la voz de Aquel cuyo Vicario 

sois en la tierra.

»La serenidad que resplandece en vuestra sagrada 

P írs 'in i  aumenta nuestra cooüanza y nos dará la 

c(■n^tancía y el valor que nexiesitemos p.irasobrellevar 

todas las pruebas á que Dios se dignara aún some­

ternos.
»Animados todos nosotros con esta confianza y este 

deseo, nos p ó s tra m e  humildes á los piés de vuestra 

Santidad y le pedimos su bendición paternal para 

nosotros, nuestras familias y nuestras pátrias.»

Pío IX conte.-tó á esta arenga en italiano , y 
aunque los i orresponsales advierten que pue­
den no acertar á trascribir en algim pasage las 
mismas palabras que Su Santidad pronunció, 

aseguran que en el fondo y forma Pío IX se 

expresó del siguiente modo:
»En ningún tiempo ha sido más necesario 

que hoy rep tír la plegaría que dirigía el divino 
Salvador al Padre celestial , pidiéndole : «que 
sean uno, como nosotros somos, ut omnes sicut 

ttnum sicut et nos.v
»Por la eficacia de esta oracion, vosotros, 

representantes de paisrs diversos, os hallais 
aqui reunidos ahora: por la eficacia de esta o ra ­
cion los Obispos del orbe católico están unidos 
á esta suprema Sede, (Pío IX señaló al pronun­
ciar estas palabras el trono que ocupaba.) Sede 
que es el centro necesario á donde convergen 
de todos los puntos de la circunferencia los 
grados todos de la gerarquía católica.

íS í: vivamos siempre unidos todos con los 
lazos de la fé y la caridad.

»La fe une á las inteligencias en la doctrina 
que Jesucristo nos reve ló , y por ella corrió la 
sangre de los mártires y de las v írgenes, y por 
ella demostraron firmeza y valor los confesores. 
Pero la fe no admite ni subterfugios, ni capitu­
laciones, ni vanidades , y por naturaleza es ex­
clusiva.

sLa caridad, en cambio, es grandem ente es-
pansiva......Cuenta que no hablo de amistades
del mundo, ni do esa fi antropia humanitaria, 
romancesca.

»Tampoco es caridad esa debilidad de con­
cesiones que admite con igual medida el error 
y la verdad.

íCaridad es aquella virtud divina que lleva 
al am or del prójimo por el am or á Dios.

• Movido por es ta caridad, juzgué deber mío 
ilustrar al mundo acerca de los principios de 
verdad y de justicia, y pub'iqué la Encíclica.

»Pero p ira  que el Vicario de Jesucristo goce 
siempre en tera  libertad para hablar, há me­
nester, como habjís dicho, residir en lugar en 
donde ninguna traba le oprima, y en que viva 

independiente de las potestades de la tierra.
« l lu e h o iso n ,  es cierto, los que le disputan 

hoy el dominio de este lugar, los que se esfuerzan 
por arrebatárselo , y que agobiando, al Papa 
con ultrajes, no omiten medio para esca rne ­
cerlo.

los que tal hacen , el Papa no les paga 
con maldiciones. Padre, á quien sólo la caridad 
muüve, les envia bendiciones.

uTambien pido á Dios traiga á ios caminos 
de salvación y á la unidad á cuantos hoy, des­
graciados , le niegan ó desconocen.

»Ptídidlo también vosotros en vuestras o ra­
ciones, á fin de que á todos nos unan en la tier­
ra los lazos de la fe y la ca r id ad , para que uni­

dos asi al Hijo, glorifiquemos al Padre en una 
eternidad bien aventurada.

Bendígaos Dios, y á vuestras familias y á 
vuestras pátrias como yo os bendigo. 

tBenelicat vos, elc.t
L1 domingo 26 de Febrero visitó el Padre 

Sanio la iglesia de J ‘sús, en donde ha estado 
expuesto el Santísimo Sacramento durante los 
tres dias de Carnaval. Sus eminencias los C ar­
denales Pairizi, Altieri y de  Reisach, el reve 
rendisimo Padre General de la Compañía de Je­
sús y los reverendos P. dres jesuítas, le reci­
bieron á la puerta del convento. La vasta nave 
del tt.inplo estaba llena por la m ultitud , lo 

mismo que la plaza de Jesús y todas las ave­
nidas.

Arrodillado Pió IX en un reclinatorio ante el 
a l tar  mayor, adoró por espacio de un cuarto

de hora á Dios bajo las especies sacramentadas. 
Los tros Príncipes de la Iglesia y los personages 
de la córte p írmanecieron igual tiempo en la 
misma actitud. Seguidamente pasó Su Santi­

dad á 'a sacristía principal, en donde estaban 
reunidos los alumnos del colegio germánico, 
del llamado de Nobles y del seminario de la 
América del Sur, tres establecimientos dirigi­

dos por los jesuítas. Los estudiantes de filosofía 
del colegio romano, los novicios de la Compa­

ñía, religiosos carmelitas y cierto número de 
fieles de diversos países, se hallaban también 
en tre  los asistentes.

Apénas sentado en su trono, ordenó Su San­
tidad que se leyeran los decretos de beatifica­
ción de los bienaventurados María de los An­
geles y Juan Berokmans.

Terminada la 1 ctura , el Reverendi imo P a ­
dre general de la Orden de carmelitas descal­
zos, pronunció de rodillas un discurso en acción 
de graci s por la publicación del primer d e ­

creto, recordando que la bienaventurada M a­
ría de los Angeles fué prima de San Luís Gon- 
zaga, consí leránd J a  digna de este alto y santo 
parentesco, y digna también de su angélico 
nom bre, toda vez que había aparecido como 
ángel de paz cuando el Piamonte se veia presa 
de las guerras; de donde d.'be deducirse que sii 
intercesión será hoy eficaz para comprimir la 

guerra  sacrilega que el Piamonte hace al Papa.
El reverendísimo P. General de los jesuítas 

dió también de rodillas las gracias á Su Santi­
dad por el honor que reportaba la Compañía de 

la publicación del segundo decreto. Manifestó 
que glorificando al bondadoso B rckmans, pare­

ce que Dios quiere dar  un protector más á la 
juventud  hoy sometida á todas las tentaciones 
del mal; y expresó su anhelo porque por m edia ­
ción del nuevo bienaventurado olitenga Bélgica 
la gracia de salir victoriosa de la gran perse­
cución anti-cristiana que la francmasonería 
ejerce en aquel hermoso país.

El semblante de Pió IX ostentaba una sere­
nidad admirable. Su voz clara y armoniosa 
conmovió todos los corazones.

A unque siempre es difícil y delicado el re ­
producir palabras que vienen de tan  alto, el 
corresponsal que asistió á la ceremonia nos re ­
fiere, según ha podido conservarlo en la m em o­
ria, lo sustancial de esta alocucíon pontificia.

Ei Padre Santo dijo que en sus últimos dias 
Dios h i querido inspirarle á él, su indigno Vi­
cario, tres cosas j remediar las llagas que de ­
vastan á la sociedad m o d e rn a , y esto lo ha he­
d í  ) por iDídio de la Enciclica y el Syllabus; 
abrir  los tesoros de la divina misericordia para 
la salvación de las almas, y para esto ha dis ­
puesto el Jubileo; poner en evidencia las v ir tu ­
des de los héroes cristianos que nos han prece­

d ido , para lo cual ha publicadu los decretos 
concediendo los hoHores de los altares á aque ­
llos héroes. «¡Cosa notable! exclamó Pió IX, 
parece que Dios nos impele á levantar una b j r -  
rícada contra el torrente de la corrupción ge­

neral , y quiere que esa barrera se levante por 
una legión ue mártires (los japoneses y Gor- 
kum), de santos y de vírgenes.!

En seguida habló Su Santidad de las v ir tu ­
des dsl bienaventurado Juan Berckm ans, y di­
rigiéndose á los novicios y á los alumnos de los 

colegios, les dijo que aquel bienaventurado r e ­
sumió toda la fu'áciica de la santidad en tres 
cosas: castidad perfecta, horror á todo pecado 
venial, y sinceridad de conciencia con sus di­
rectores. Reco nendand j estas tres virtudes á 
sus oyentes, el Papa o^uso estas mismas virtu­

des al espíritu del siglo, y condenó en los tér­
minos mái energicosá los Gobiernos qu ¡, como 
ininisiros de co rupcion, auimaii y recom pen­

san a los desmoralizadores públicos que tie»>en 

por órganos, la prensa, el folleto, el' libro, el 

teatro, etc.

Habló del miserable estado de las almas de 
los que de tal suerte gobiernan, los cuales son 
á los ojos de Dios y de la sociedad culpables, 
no sólo pi)r sus faltas personales, sino también 
por las iniqaidades de los pueblos confiados á 

su cuidado. Los llamó cloacas de vicios (senline 
di Dái), increpó, en fin , á los hipócritas, cuyo 
coiazon está lleno de orgullo, de mentira y de 

horror.

Hablando de la bienaventurada María de los 
Angeles, el Padre Santo recordó, que á fines 
del siglo XVII. obtuvo por intercesión de S in  
José li paz para el Piamonte y para Italia , de­
vastadas por la guerra ; que á principios del si­
glo XVII, obtuvo también la salvación de Tu- 
rin, su ciudad n a t a l , sitiada á la sazón por las 
arm as francesas , y manifestando la esperanza 
de que .Maria de los Angeles defenderá también 
hoy á Turin, al P amonte y á toda Italia contra 
la legión infernal que tiene sitiada á la des­
venturada Peninsula con los siete pecados c a ­
pitales , concluyó su discurso implorando la 
misericordia de Dios para la misma ciudad de

Turin , para el Piamonte , para Italia y para 
Bélgica.

TELEGRAMAS.

Be r l í n , 7.

La respuesta del Austria á las proposiciones hechas 

por la Prusi i , ha llegado aquí. Se asegura que ea 

dicha respuesta maniliesta Austria que no acepta n in ­
guna de ellas.

P a r í s ,  8.

En la Bolsa hoy quedaban; el 3 por 100 in te r io res -  

pañol, á 42 0 |0; 3 exterior, á 00 0|0; la diferida á 

41 0(0; la amortizable á 00 0|0; 3 por 100 francés á 

6 7 - 7 3 ;  y el 4 1(2 á  9 o - 7 5 .

L ó :« d re s ,  8.

Los consolidados ingleses,quedaban d e 8 8 5 |8  á 3(4.

E l el Giornale d i Roma del 2 3  de Febrero , leemos 

lo siguiente: uLa asociación llamada dei Quirti, en 

Roma, que hasta ahora se ba reunido abusivamente 

con el titulo de Academia, ba sido disuelta en efecto 

por disposición superior, y cerrados sus salones.»

MADRID 9  DE MARZO DE I 860 .

EL, P A SE .

Ya está aquí. A unque un poco tarde para 
juzgarlo con el detenimiento debido, la Gaceta 
de hoy nos trae el Real decreto concediendo el 

pase á la Encíclica Quanla cura y al Syllabus 
adjunto: aquella Encíclica , decimos, y aquel 
Syllabus que há dos meses largos, pasó ya por 
nuestro periódico, ítem más por todos los p e ­

riódicos de Europa , inclusos los Bnleiines ofi­
ciales de las dió ‘esis metropohtanas y sufra­
gáneas de toda España.

Ya está aquí. A continuación le verán nu es ­
tros lectí'res, cuya conciencia, por supuesto, no 
debía estar tranquila m iéntras el ministerio 
responsable de S. M. la Reina constitucional no 

les dijese que pueden sin íncoveníente alguno 
tener por auténticas y obligatorias en concien­
cia las doctrinas dogmáticas y morales que sus 
Prelados respectivos les han dicho ya que son 
efectivamente em anadas del Maestro Supremo 
de toda doctrina dogmática y m ora l ,  y que por 
este sólo hecho los obligan en cont ienda.

Ya está aqui. Y de camino están aqui tam ­
bién varios artículos de periódicos liberales de 
hoy q u e ,  préviamente noticiosos del contenido 
de este Real decreto, tienen las chistosa hum o­
rada  de combatirlo rabiosamente en concepto 
de neo, u ltramontano, reaccionario, clerical, e t ­
cétera , e tc . ,  á de-pocho de todo el regalisHro 
pelucon que le cubre la fisonomía desde la 

frente á la barba.
Ya está aquí. En su artículo 4. ® , se digna 

el rainisterío otorgar que U>s documentos d iri- 
jidos por Su Santidad á los Prelados de la Cris- 

' tiaudad (con el fin cabalmente de que pasen 
j en tre  los cristianos en el tíemoo y forma que 
i sus Prelados crean deber comunicárselos) por- 
! ran  sin tropiezo entre los cristianos españoles. 

Pero como esta simple concesíon es cosa para 
muy pensada por ánimos regalístas se añade 
que ha de entenderse— «sin perjuicio de las re-
• galías de la Corona y de los derechos y pre- 
«rogativas de la Nación.»— Porque, claro está,

; ¿qué cosa más necesitada de precauciones que 
! una Encíclica de Su Santidad? ¿qué cosa más 

llena de peligros contra los derechos y prero- 
: gativas de la Corona y de la Nación? T en g a ­

mos, pues, mucho ojo, por lo que pueda acon­
tecer, y declaremos lo conveniente para que 
jam ás el Sucesor Me San Pedro. Vicario de Je­
sucristo, pueda Hacer alguna tarquinada con 
la Nación ó con la C x o n a  Hombre prevenido 
vale por dos, y como dijo el otro, m.is vale un 
por SI acaso que un quién pensara.

El mismo artículo i.» nos declara el fin para 
! qué se publican en la Gaceta los documentos 
! pontificios. No es para decir que el ministerio, 
i como todo fiel cristiano, acata humildem ente 
I las enseñanzas del Maestro Supremo de los 

cristianos; no es tampoco para ofrecer á  la au ­
toridad espiritual de los Obispos todo aquel a u ­
xilio de la potestad temporal que fuere necesa­
rio para hacer respetar aquellas enseñanzas: 

nada de esto; no es más sino— «para evitar que 
ílos  diclios documentos sean alterados,*— y de 
resultas, sin du la, se ingiera por algún m alan­
drín en ellos algo .pi" perjudiq>ie á la Nación ó á 
la Corona. B en  het h >: c >n estos p ipeles que 
vienen de Roma hay que andar muy alerta; 
pues aun cuando los custodios legitímos y n a ­
turales de su integridad ^on los Obispos, bueno 
es también que el ministerio respoíisable kis 

j eclie la rúbrica, ¡>or lo que pueda tronar.
I El articulo á .  =', francamente, nos parece 
I que tiene algo de abuso de la potestad minis 
; terial; porque declara que el p ’se concedido 
; ahora con techa del último lunes dia 3, no ha 
: sido concedido ahora, sino que lo fué ántes de 
 ̂ que se circulara y publicara los dichos docu­

mentos. Figurábasenos á nosotros que la po ­
testad de un ministerio responsable no alcan­
zaba á suprimir así l is tiempos, ni á anular 
los casos preiéritos, haciendo tjue no haya p a ­
sado lo que ha pagado hasta que se le permíta 
pasar. Pero sin duda, el ministerio responsable, 
atendidas las circwist'incias eapecialisimas del 
caso, ha creído necesario usurpar por esta vez 
sus atribuciones á Saturno, dios del tiempo. De 
resultas, sepan cuantos leyeren, que la Encícli­
ca y Syllabus no han pasado cuando nosotros 
y todo el mundo, inclusos los Obispos, la pasa­
mos al público, sino hoy que está concedido el 
pase.

El artículo o.° so lo dejamos integro á los 
doctores de la metafísica lib -ral para que ellos 
dígan si la líf)ertad de i 'uprenta há menester 
que se la arnninice con el placitum regium. Nos­
otros pensábimos q le u gia mucho más arm o­
nizarla con la R ligion y el T ro n o , y la propie­
dad y la moral y la decencia públicas; y esto 
por la sencilla razón de que con todas estas 
cosis anda la tai libertad muy desarmonizada.

El artículo 4 .“ es muy justo, pues se encam i­
na á ver de arreglar coa el Vicario de Jesucris­
to la manera de que o tra  vez no vuelva, como 
lo ha flecho ahora, á dictar leyes á la razón y 
conciencia de los cristianos sin pasar una mala 
esquela de aviso á los ministerios responsables. 
Sí, señor; poique así se evitará un peligro 
siempre inminenie, á saber: el de que — *el res- 

»peto que se debe, y que el ministerio quiere 
»que constantemente se guarde, al Jefe Supre- 

>mo de la Iglesia, se ponga en pugna con el 
tque  todos los uspaño es están obligados á te- 
»ner y guardar á las leyes de la Nación.»

En esto el ministerio no va descaminado; 
aunque sí bien lo m irára, vería que ese arreglo 
que él quiere hacer con la Santa Sede, está ya 

hecho, pues hecho esta el Concordato en el cual 
se establece que la Religión católica gozará en 
España de todas las prerogativas de que debe 
gozar según la ley de Díus y los sagrados Canó- 
nes. Y á nosotros se nos figura que en el caso 

de conflicto entre un decreto de la Santa Sede 
sobre m o r a l , dogma ó disciplina general de la 
Iglesia, y una ley de la Nación que por cual­
quier lado fuese contraría á ese decreto, los e s ­
pañoles todos, según la ley de Dios y los sa­
grados Cánones, tienen de antemano resuelto 
el conflicto muy sencillamente: dando á Dios lo 
que es de Dios, y al César lo que es del César.

Pero ello s s ,  en f in , que el ministerio quiere 
nuevo arreglo ; y miénti as lo guis^, come y di- 
j iere , nos manda que en todo este asunto de 
Kncíclicas y Syltabus,— «s4 cumpla estricta- 
»mi-nte lo prevt ni li> en las leyi's del reino , y 
»>eñaladainente en la Pragmatica de 17tí8.»

De manera que el ministerio quiere que, por 
ahora y hasta mejor proveer, nos atengamos á 

lo que manda la susodicna Pragmática.
Pragmática engendrada en las regalístas e n ­

trañas de la jansenística y volteriana córte de 

S. M. el Rey Carlos 111 (que Dios haya perdo­
nado, como d ce nuestro amigo el Sr. Noce­
dal), y sobre la cual piensa mucha gente hon­
rada, incluso el Papa, que no tiene más luna­
res que estos: 1.° Estar fundada t n  la super­
chería de adulterar una Bula de Alejandro VI;
2.® ser depresiva de la dignidad de la Santa Sede 
y atentatoria a su autorida 1; 3 .“ ser una p ro ­

clamación de aquel absolutismo pagano que te­
nía por superior á toda potestad, no sólo hu ­
mana, sino también divina, el antojo de los Re­

yes; 4 .“, e tc . ,  et '-., etc.
A esta Pragiiiatica hemos de atenernos los 

CHtóliois espaiioles, uxio ello, por supuesto, 
para conciliar— «ti re-peto que deljeiios y que 
»el miiiíst! riiiq iiere que cuiist^iiiemente giiar- 
»demiis al J -fe de la Iglesia con td que estamos 
íobligadiis á tener y gu a rd a ra  las le \e s d e la  Na- 
Dcion.»— Efectivamente, ¿qué medio de conci­

liación, más directo y adecuado, de este par 
de respetos que el que en punto á respetar los 
decretos de la Santa Sede, nos atengamos á 
una ley depresiva de la autoridad y de la dig­
nidad de la Santa Sede? Esto ss cae de eu

peso.......
Por hoy, basta de matemáticas. El hecho es 

que el pase está concedido, y que eso que está 
concedido es, como dice un folleto recentíto 
que teníamos á la vista (a)

»á los ojos de la historia, un ana')ronismo;

»á los ojos del derecho natural, una falta de 

equidad;
la  los ojos de la experiencia, una intílU pre­

caución ;
»á los ojos de la Iglesia, una usurpación; 
lá los oj )S de la lit) ;i-tad, una tiranía;
»á los ojos de la razón, una ndicufex;

{«) L'í retención de Bulas en Esparla ante la his- 
! toriu y el derecho, por D. Vicente de la Fuen te , doc- 
j t<ir • n teología y jurisprucl Mici.i, caledráliiiii de di.sci- 
j plina e.-lesiástica en la Universidad central, acadéioi- 
, co de niimero de la Historia, e tc .— 17J páginas en 8.* 
i Se vende en la librería de O'aniendi.
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»á los ojos de la piedad c r is t iana , una hipo­
cresía y una ingi'atiliul. »

Se advierte, para mayor claridad de la cosa 
«|iio es ese pase que se conceda por el Real de 
creto del lunes , que el autor de este folleto 
prueba concluyentemente que el tal pase es todo 

eso que él dice.
Ya lo verán nuestros lectores , porque el fo­

lleto del Sr. Lafuente nos va á servir más de 
un dia para ir haciendo la autopsia del dicho 
Real decreto , co i sus vistos y considerandos. 

E ntre  tanto, lióle aquí como nos le da la Gaceta 

de hoy.
G avino T eja d o .

MINISTERIO DE GRACIA Y JDSTICIA.

Real decreto.

En el e ipediente instruido y remitido á consulta 

del Consejo de Estado, en pleno, conforme á la ley 

constitutiva del mismo, sobre concesion del pase régio 

á los documentos mencionados á continua-'ion:

Visto el ejemplar impreso, con la traducción autén­

tica correspondiente, de la Encíclica Quanta cura 
que en 8 de Diciembre de 1864 dirigió Su Santidad á 

todos los Obispos de la cristiandad;
Visto otro impreso, traducido en igual forma, deno­

minado Syllabus, no autorizado ni firmado, aunque 

circulado con la Encíclica Quanta cura; cuyos do­

cumentos fueron, privada y extra-oliciaim ente, ad ­

quiridos y remitidos por mi embajador en Roma: 

Considerando, sin embargo, que, aunque no hayan 

sido comunicados oficialmente los citados documen 

tos, ni á mi em bajador, ni á mi Gobierno, tal vez por 

no contraerse determinadamente á España, ni á los 

Obispos españoles, sino en general á todos los Prela­

dos de la cristiandad, creyéndose que por ello no ha ­

brían menester del placitum regiuni, no pueáe po­

nerse en duda su autenticidad, reconocid», como ha 

sido, no sólo por el Episcopado español, sino por el 

de otras naciones y por otros Gobiernos, que en tal 

concepto la han publicado, aparte  da los demas datos 

que mi Gobierno ha procurado adquirir, para asegu­

rarse  de la misma autenticidad:

Considerando que los dichos docu m en to s ,  cual 

queda expresado, en la parte referente á la presente 

cuesti*n, no son encaminados especial y concreta­

mente á España, por lo cual no hay lugar á sospechar 

siquiera que la Santa Sede, que con tan particular 

predilección mira y distingue á la nación española, 

exclusiva y altamente Católica, se propusiese afectar 

ni lastimar los derechos, prerogativas y regalías de la 

Corona, asentados en bases sólidas y especiales, que 

en otras naciones no concurren; y ántes sí Su Santi­

dad habló de un modo genérico, sin menoscabar las 

legalidades, donde existieran:
Considerando que por esta razón, no sólo no seria 

congruente denegar el pase á los precitados docu­

mentos; pero ni re ten er ,  ni suplicar de cláusula ó 

proposicion alguna especial, inserta en los mismos, 

como no contraida á España; bastando por tanto  la 
cláusula ordinaria para iodos los efectos legales;

Consideiando, en fia, que, aunque por diversas ra ­
zones, y aun cuaudo en otros puntos difieren, la ma­

yoría, asi como la minoría del Consejo, opinan por la 

concesion del pase régio á la Eocíclica, sin perjuicio 

de las regalías de la Corona:

Considerando , por otra parte  , que los insinuados 
documentus se publicaron y reimprimieron desde lue­

go en otras naciones , vertiéndose á sus respectivos 

idiomas , c irculando profusamente sus periódicos por 

toda España , insertándose á su vez y propalándose en 

los del reino, en la creencia fundada de que , c ircu ­
lando por tod.is partes los de otras naciones , y seña­

ladamente los de Francia, y difundiéndose igualiik’nle 

las' polémicas en su razón trabadas , no parecia soste- 

nible la prohibición concreta y aislada para los perió­

dicos españoles , m iéntras podían c ircular sin óbice 

alguno los e x tra n je ro s , puesto que no hay disposición 
legal que lo impida:

Considerando que , siendo ya generalmente cono­
cidos los citados documentos, los muy reverendísimos 

Arzobispos y reverendos Obispos , que les dieron pu­
blicidad en los Boletines Eclesiásticos, pudieron creer 

que no les sen a  vedado lo que los demas estimaban 

serl s permitido; á lo que se agrega el haberse dilun- 
dido la creencia de que estos docamentos no eran de 

los sometidos al pase régio, por razones, si no en todo 

valederas, que así, al ménos, lo aparecían;

Y considerando, por último, que cambiadas funda­
mentalmente las condiciones de la prensa en España, 

es difícil acomodar á estas, .sin modificaciones legisla­

tivas, la observancia estric ta  de las leyes recopiladas, 
referentes á lu publicación de documentos , emanados 

de la Santa Sede:

Por lodo e llo , atendidas las razones expuestas por 

el ministro de Gracia y Justicia , de acuerdo con mi 

Consejo de ministros, y oído el Consejo de Estado, en 

pleno, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1 . °  Se concede el pase  á la Encíclica 

Quanta cura, dirigida por Su Santidad á los Prelados 

de la Cristiandad, en 8 de üiciembre de 1864, y al 

Syllabus, que la acompaña, sin perjuicio de las rega­

lías de la Corona y de  los derechos y prerogativas de 
la nación.

Estos documentos, con sus traducciones, se inser­

tarán á continuación de este Real decreto, para evitar 

sean alterados.

Art. 2 ® Atendidas las c ircunstancias especialí- 

simas del presente caso, para todos los efectos legales 

se entenderá otorgado dicho pase con anterioridad á 

la circulación y publicación de los mencionados do­

cumentos.

Art. 3 A fiu de evitar para lo sucesivo nuevos 

conflictos en ese órden, mí Gobierno propondrá las 

medidas legislativas que sean conducentes á armo­
nizar el derecho del placitum regium, cuando pro­

ceda, con la libertad de la prensa.

Art. 4. °  Al propio objeto, mi Gobierno procura­

rá  también un acuerdo con la Santa Saile, á eiemplo 

de  alguno ya ántes obtenido eu caso análogo, para que 
se lije y determine la forma más adecuada, á líu de 

que auténticamente, y con anterioridad á su publica­

ción y circulación, puedan ser conocidos del mismo 

los documentos, emanados de la Silla Apóstohca, que 
hayan de ejecutarse en lodo, ó en ¡jarte, en España, 

aún cuando se dirijan á toda la Cristiandad, con el 
propósito de que jamas se pongan en pugna el respeto 

que se debe, y quiero que constantemente se guarde, 

al Jefa Supremo de la Iglesia, y el que todos mis súb­

ditos están obligados á tener y guardar á las leyes de 

la Qacion.

Art. 3. ® Interin se verifica lo que se dispone en 
los dos precedentes artículos, mi Gobierno adoptará 

toihis las resoluciones convenientes, dentro del c írcu ­

lo de sus facultades, para que se cumpla estric ta ­

m ente lo prevenido en las leyes del Reino, relativa­

mente á la publicación y cumplimiento de las Bulas, 

Breves, y ReaCiiptos Pontificios, y señaladamente la 

Pragmática de mil setecientos sesenta y ocho.

Dado en Palacio á seis de Marzo de mil ochocientos 

sesenta y cinco.
E stá rcbrica do  de  la  R kal mano . 

t'l ministro de Gracia y Justicia,
Liorenzo Arrazola.

(,4 continuación inserta la E ncíclica  y el S íl l a b u s . )

Comenzamos á insertar hoy la carta  Pasto 
ral que el dignísimo y elocuente señor Cardenal 
Arzobispo de Santiago ha publicado con mo­
tivo de la Encíclica Quanta cura, la cual di­

ce a s í :

M ig u e l  p o r  la  m ise r ic o r d ia  d iv in a  c a r d e n a l

GABCU CUESTA, DEL TÍTULO DE SANTA PRISCA AR
ZOBISPO DE SANTIAGO , ETC.

A  nue tro venerable Dean y Cabildo, á los P á r ­
rocos con los demas eclesiásticos, y al pueblo 
de nueslro Aizobispado.

SALUD EN NL'EsTRO SEÍ?OR JESUCRISTO.

Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío IX ha dirigido 

á todos los Obispos del orbe católico una im portanti- 

sima Encíclica con la fecha del 8 de Diciembre del 

aña pasado de 1864 que es el décimo de la definición 

dogmática de la Concepción Inmaculada de la Santí­

sima Virgen María, Madre de Dios. En ella reprueba 

proscribe y condena los principales errores de nues­

tra época, que están causaudo lautos males á la Igle­

sia é introduciendo honda perturbación en la socie­

dad ; y al mismo tiempo concede un  Jubileo universal 

en el tiempo que dentro  del preseale  año señale el 

ordinario de cada diócesis. Condenación solemne de 

algunos errores y publicación de un Jubileo para al­

canzar misericordias del Señor, lié aquí el contenido 

de la Encíclica ó epístola circular del Sumo Pontífice 

á los Obispos, la cual ya hemos publicado.

Todo el mundo se ha permitido hablar acerca de 

ese trascendental documento , unos acatándole como 

el ec j  de la v e rd a d , otros blasfemando de é l , como 

que inopinadamente viene á tu rbar sus pensamientos 

y á desvanecer locas esperanzas; otros en f in , creen 

despertar de un sueño , sin saber dónde se hallan, al 

ver que, doctrinas acariciadas por ellos con buena fe, 

son condenadas por la aulorídod del Papa , autoridad 

siempre imponente para un hombre que no ha queri­

do rom per á sabiendas con el Catolicismo, cen la Re­

ligión de sus padres.

Yo tengo contraida con vosotros, hijos míos y muy 

am ados, una deuda que os debo pagar muy particu­

larmente en esta ocasion. Porque seria ciertamente 

una cosa repugnante en gran m an e ra , que cuando 

todos se toman la licencia de hablar sobre un docu­

mento de caiácter  altameute religioso dirigido á nos 

otros los Obispos católicos, sólo vuestro Arzobispo 

hubiese de guardar silencio, y esto cuando vé que al­

gunos hombres desatentados se atreven para desalío 

gar su despecho á echar mano del insulto y del u l tra -  

ge contra la autoridad más respetable que hay en el 

m u n d o , ó á dar falsas ioterprelaciones á sus palabras 

á sabiendas ó sin saberlo , para hacerla decir absurdos 

que están muy léjos de la sabiduría del Maestro uni­
versal que Dios lia dado á los cristianos. Y así ántes de 

hablaros del Jubileo que coacede el Padre Santo y áe 

señalar los días y modo de ganarle no puedo prescin­

d ir de deciros algunas palatiras sobre la parte  doctri­
nal de la Encíclica, por más que la bárbara intoleran­

cia de algunos periodistas quisiera que sobre esto se 

nos pusiese una mordaza á los Obispos.

Este acto de soberanía espiritual que tiene del cielo 

el Vicario de Jesucristo, & quien todos debemos obe­

decer, ha producido tan diversos efectos, como acabo 

de indicaros, según las ideas verdaderas ó falsas que 

doniican en los entendimientos. Por los verdaderos 

fieles, por las ovejas que conocen la voz de su propio 

pastor, puesto para apacentarlas por el mismo Jesu­

cristo pastor de nuestras almas, esa voz amiga que 

nunca engaña ha sido oída con respeto y hasta con 

alegría y júbilo grande. Porque ven que el pastor vela 

para que la grey que Jesucristo se adquirió con su 

sangre no se deje seducir por falsos apóstoles, que sin 

misión de nadie quisieran sustituir sus propias ilusii.- 

nes y delirios á la enseñanza del divino Maestro. Sí; 

las verdaderas ovejas han conocido esa voz, han oido 

ese silbo amoroso del buen Pastor que las llama por 

medio de su Vicario en la tierra, para que se fijen en 

la verdad que salva, y no sean como niños que fluc­

túan y se dejan llevar de todo viento de doctrina.

¿Quereís saber ahora la impresión que la Encíclica 

ha cautado en el campo euemigo, esto es, en los im ­
píos declarados, en los hombres sin religión, y en los 

protestantes que conservan sólo una sorabra de Cris­

tianismo? De los primeros se ha apoderado el furor y 

la rabia contra el sucesor de Pedro que tiene valor 

para anatematizar los perniciosos errores que ellos 

quisieran para sus hnes hacer prevalecer en el m un­

do, y por eso se desatan en denuestos contra nuestro 

común padre y le imputan calumniosamente proyec­

tos absurdos que no tiene. Como la fiera que se sien­

te herida por el tiro certero del cazador ruge y se re ­

vuelve contra él, asi esa clase de hombres se enfurece 

contra el Romano Pontífice. Edosl los encomiadores 

e ternos de la omnímoda libertad de pensar, no pueden 
sufrir que el Papa y los Obispos pensemos de diverso 

modo que ellos! E los! los apóstoles de la tolerancia, 

se enfurecen y agotan el diccionario de ios insultos, 
porque te  les contradice, llamando demente, insen­

sato y QO sé qué más, al mismo que la sabiduría di­
vina ha establecido como Maestro universal!

Los que hayais leído los periódicos de cierto color 

que se publican en nuestra católica España, habréis 

visto esos incalificables desmanes. Perdónalos, Señor, 

que no saben lo que dicen! Los ciega la preocupación, 

los trastorna el fanatismo!
En el camp p protestante aparece un fenómeno dig­

no de lijar la atención. Miéntras el órgano más auto­
rizado del protestantismo anglicano juzga la Encíclica 

como un act;i opuesto á la prudencia humaoa y á la 

conocida habilidad de la córte Pontificia, por la c rí ­

tica situación en que se halla el poder temporal del 

Papa, el órgano también más auiorizido del protes­

tantismo aleinan, ensalza el taleuto y el espíritu va­

ronil de Su Santidad, que con la Encíclica ha acudida 

á fortalecer su .supremacía espiritual, y á afirmar en

mente los dos pcrió licos más for^nale? d il  protestan­
tismo, los cuales, par.i mengua de algunos españoles, 

no se desatan n denuestos y ulirejes contra un a n ­

ciano respetabilísimo que sufre iniiierecidos infortu­

nios, como ellos mismos lo dicen, por más que des­

graciadamente no le reconozcan como Jefe de la ver­

dadera Iglesia de Jesucristo.

¿Quereís saber ah oraonno  pienso yo y cómo piensan 

todos los Obispos católicos que con el Papa á la ca ­

beza formamos la Iglesia docente, esto es, aquella 
parte  que Nuestro Señor Jesucristo constituyó depo­

sitaría de su doctrina traida del cielo para que la e n ­

señásemos con autoridad á los demas? Pensamos que 

Pío IX al condenar solemnemente los errores de nues­

tra época, que traen perturbado al mundo y que pier­

den á tan tas almas, ha cumplido con su sagrado m i­

nisterio, con el imperioso deber de Maestro universal 

de los cristianos: que ninguno como él, que está en 

la cima del mundo moral, conoce la oportunidad para 

dar el golpe certero y quebrantar la cabeza del móns- 

truo  del e rro r  que ha invadido á la Europa: que en 

e e acto de su legitima soberanía espiritual, que ha 

sorprendido al mundo, es preciso reconocer algo de 

sobre-humano, como lo es la permanencia de la Igle­

sia y del Puntilleado al través de ios sig os en medio 

de las mas deshechas borrascas.

¿Cómo no se ha hundido ya mil veces la barca del 

Pescador? Se han derrumbado grandes Imperios, han 

desaparecido dinastías , han caidu instituciones que 

parecían desafiar al tiempo ,  han muerto grandes h e -  

regías sostenidas por el peder de los C ésa res , y en 

medio de este mar revuelto del m undo, sólo la barca 

de Pedro, el Pontificado romano se ha salvado cons­

tantem ente. ¿Quién puede dejar da ver aquí la mano 

del piloto Divino que la sostiene y la gobierna? Mil 

veces los enemigos jurados de la Iglesia de Jesucristo 

han anunciado como próxima la ruina del Pontificado 

romano, la desaparición del Papa de la haz de la tier­

ra para siempre , y por consiguiente , la destrucción 

de la Iglesia cristiana. Y en efecto, si lograsen acabar 

con el Pontificado, arrancando esta p ied ra , que es la 

clave del edificio de la Iglesia , todo él se desplomarla 
con espantoso estruendo.

Preciso es confesar que al dirigir sus porfiados em­

bates contra esa piedra , por ver si logran siquiera 

conmoverla, saber bien lo que hacen, y Jesucristo, al 

ver la indiferencia con que algunos cristianos miran 

la suerte del Papa acometido de tantos enemigos , les 

dirige aquella reconvención del Evangelio : «los hijos 

»del siglo son más prudentes en sus cosas que los h i-  

«josde la luz.)) (Luc. 16. 8 .) Mil veces han anunciado 

repito, esa ruina próxima. Lulero se regocijaba con 

esa esperanza, y Lulero murió hace más de trescien­

tos años y el Poiítiíicado vive. Todavía podréis recor­

d ar algunos de vosotros el grito de feroz alegría que 

en una nación vecina se levantó en el campo de la 

impiedad á la m uerte de Pío VI.

Cayó, cayó, deciao, para no levantarse más el P o n ­

tificado ; y DO discurrían mal aquellos enemigos bajo 

su punto de vista; porque estaban en la errada creen 

cia de que la Iglesia y el Pontificado son instituciones 
humanas que pueden desaparecer y ser  sustituidas 

por otras. Pio VI acababa de morir cautivo en Fran 

cia: la Europa estaba perturbada con las guerras de 

la República, la cual habia abolido en Francia la Re­

ligión católica degollando una g ran  parte  del sacerdo­

cio y obligando á la otra á emigrar.

La ciudad de Roma se había convertido en repúbli 
ca: una gran parle  de la Italia estaba ocupada por las 
tropas fraLcesas: los Cardenales dispersos; parece que 

no había esperanza en lo humano de poderse hacer la 

elección de Papa que sucediese á Pio VI. Sin em bar­

go, á los pocos meses aj-areció Pío Vil sobre la silla 

de San Pedro como una visión del otro mundo que 

deja frustradas las esperanzas de la impiedad. En las 

situaciones que parecen desesperadas, es cuando más 

visiblemente se hace sentir la mano del que prometió 

su  poderosa asistencia. El cielo y la tierra pasarán 

pero no pasarán las palabras de Nuestro Señor Jesu 

cristo.
Recordad lo que dijo éi á sus Apóstoles cuando po­

co ántes de volverse al cielo los envió á predicar el 

Evangelio á todas las naciones, las cuales estaban 

sentadas en las tinieblas y en las sombras de la muer­

te. «Id y enseñad á todas las gentes... Mirad que yo 

estoy con vosotros todos los días hasta la consumación 

del siglo.» (Malh. 28. 20).

Pues bien, Jesucristo, según su palabra, está con 

nosotros los Obispos católicos que somos los sucesores 

de los Apóstoles. Bien sabia él que estos no habían de 

vivir hasta el fin del mundo, y sin embargo, hasta el 
fin del mundo promete estar con ellos asistiéndolos 

para que enseñen la verdad. Si, Jesucristo está  con 

nosotros y nosotros estamos con el Papa condenando 

los errores que él condena en su memorable Encích- 

ca. Por otra parte, e. Señor prometió asistir de una 

manera especial á Pedro y á sus sucesores los Roma­

nos Pontífices. «Yo he rogado por tí á mi P a d r e , le 

udecia (Lucas, 22, 32.) para que no Éilte lu  fe, y tú 

«confirma á tus hermanos. Tu eres Pedro, le decía en 

«otra ocasion (Malh, 16. 18.) y sobre esta piedra edi- 

«ficaré mi Iglesia y las puertas del infierno no preva- 

«lecerán contra  ella.» En la cúpu.a de la Iglesia de 

San Pedro de Roma, está escrita con letras doradas 
esa divina promesa: «T u  es Petrus et super hanc pe -  
tram  aedificabo Ecclesiam meam, et porlae inferí 
non praevalebunt adversuseam.n

¿Qué cristiano, despues de tan solemnes promesas 

del Señor, tendrá la temeridad de censurar la conduc­

ta del Pontífice al condenar solemnemente los errores 

del d ia ,  ó de dudar sobre su acierto? El sucesor de 

Pedro, el Santo y sábio Pontífice que hoy gobierna la 

Iglesia, ha estado meditando hace mucho tiempo el 

paso que acaba de dar para restablecer en el mundo 

la verdad, que habia sido disminuida por los hijos de 

los hombres: él es el maestro establecido por Dios, él 

es la piedra firme que asentó el divino Arquitecto 

como cimiento para sostener el edificio de la Iglesia, 

de modo que las puertas del infierno, todas las maqui­

naciones del demonio, todos los embates de los hom ­

bres se estrellasen contra ella sin demolerla jamas. Si 

esa piedra, pue.s, se hubiese desmoronado en nuestros 
dias, ¿cómo podria sostenerse el edificio que el mismo 

H i j o  de Dios anunció que desafiaría siempre á las más 

deshechas tempestades? So dudéis que el Señor asiste 

al Pontífice coa luces especiales para pobernar su Igle­

sia en la difícil prueba par la cual está pasando. A un­

que parezca que d ue ira^ ien la  barquilla de Pedro el 
invisible Piloto, se levantará cuando llegue la hora y 

le obedecerán el m ar y los vientos volviendo la se r  - 
nidud.

Que los hombres que no creen en Jesuciislo Hijop a r l e  la a u t o r i d a d  d e  lo d o s  los p o d e re s  le g í t im o s .  ----------- . . . . . . _____ ------------------------ -------------- -

Así se explican en Lóndres y en Berlín respectiva-| de Dios so permitan blasfemar contra el Pontífice que

condena los errores de ellos, se comprende. Los infe­

lices parten de un error inmenso. No reconocen en su 

ceguedad que la religión cristiana es la única verdade­

ra, como enseñada por el Hijo de Dios, y  que está en­

carnada en su Iglesia: piensan qu» todo esto es una 

invención humana y de ahí el inseisato empeño por 

hacerla desaparecer, para que ocupen el lugar del Cris­

tianismo los desvarios de su imaginación. En su orgu­

llo satánico se esfuerzan por sacudir el suave yugo y 

la ligera carga que Dios ha impuesto á los hombres 

para salvarlos, y dicen como el ángel rebelde «iVon 

serviam,» no serás mi Señor, no te  serviré. Servirán 

á su pesar, serán esclavos de sus pasiones, serán el 

juguete  del espíritu del mal, ya que no quieren servir 

á un Dios do bondad.
Prontos estamos á darles razón de nuestra fe, por­

que sabemos bien á quien hemos creído; prontos es­

tamos á demostrarles hasta la evidencia que la con­

denación de los errores pronunciada por el Maestro 

de la verdad está en su lugar, ó lo que es lo mismo, 

que esos errores son opuestos á las verdades divina­

mente reveladas ó á las coasecuencias que se derivan 

de ellas con lógica inflexible. ¿Cómo pretenden, pues, 

que nosotros los católicos, hombres de fe, no conde­

nemos los errores que á ella se opone.'j? El error á 

que no se pone resistencia, se aprueba: la verdad 

que no se defiende, se oprime. La revelación divina es 

un faro para guiar á la débil razón humana, faro que 
tiene que conservar siempre encendido el encargado 

por Jesucristo; y el que no mira á ese faro se extra­

via miserablemente y se pierde en las tinieblas del 

error.

Ahi está la H^osolia an ti-cristiana para demostrar­

lo, cuya historia es un tegido de extravíos. Aparta 

ella la vista de la luz de la revelación, y hace lo que 

el que apagase de noche la luz en una casa para ver 

mejor. La revelación divina, con Ih fijeza de sus dog­

mas, es para la razón humana un preservativo contra 

la locura.
El Hijo eterno de Dios bsjó del cielo, se disfrazó 

tomando la forma de hombre para habitar y conver­

sar por algUQ tiempo con los hombres, los cuales vie­

ron su gloria como de unigénito del Padre, le vieron 

lleno do gracia y de verdad. Ved aquí el grande 

acontecimiento que llena todos los siglos. Ved aqu 

nuestra fe. ¿Y ese amor inmenso que el Hijo de Dios 

nos ha m ostrado, habría de ser estéril para el mundo? 

¿.\quellas palabras de vida eterna, que se desprendían 

de sus divinos Mbios, habrian de se r  un vano sonido 

que se perdiese en el vacío y c.iyese en un olvido pro ­

fundo? Esto no podia ser: y en efecto, el m u id o  co­

noció que Dios habia sentado su planta en la tierra y 

que habia revelado á los hombres el secreto de la 

verdad.

El mundo se arrodilló bien presto á los piés de J e ­

sucristo, y continúa arrodillado desde entónces, aspi- 

ranJo  sus palabras de vida. Si Jesucristo no es Dios, 

¿cómo le adoró y sigue adorándole el mundo? ¿Cómo 

Jesucristo, salido del taller del artesano y crucificado 

entre  dos ladrones, ha logrado lo que ningún hombre 

podia so ñ ar ,  cual es establecer un reinado universal 

y la sobsraoia de su divinidad? Unos pocos pescadores 

del lago de Galilea empuñan desimes de la m uerte  y 

la resurrección de Je.sucristo la bandera de su divini­

dad, y la enarbolan desde luego en todos los pueblos 

conocidos y aún en algunos desconocidos; se dejan 

m alsr como corderos, y se levantan otros que em pu­

ñan lá misma bandera, dando con ella la vuelta á toda 
la tierra , y en todos los países acuden en tropel las 

gentes á alistarse bajo esa bandera de Jesucristo Dioí. 

Hoy hasta en las islas perdidas en la inmensidad del 

Océano, tiene Jesucristo adoradores. Ved ahi el re ina ­

do universal que Dios habia prometido á su Hijo cu an ­

do por boca de David le decia; «Pídame y le daré las 

«naciones en h e ren c ia , y tu posesion se extenderá 

«hasta las extremidades d« la tierra.»  {Ps. 2, 8 .) Ese 

reinado tan extenso tuvo que vencer desde el princi­

pio barreras que parecían insuperables, las costum ­

bres de cada pueblo, las pasiones todas que bramaban 

al ver que se las quería poner un yugo con j a  santa 

severidad del Evangelio, las falsas religiones entónces 

dominantes en todo el m undo , las cuales no querían 

morir y se armaban de la espada de los Césares para 

disputar el paso á la bandera de la divinidad de Jesu­

cristo; y á pesar de todos los esfuerzos del mundo y 
del infierno, esa b andera , llevada por manos débiles, 

triunfa en todas partes, y ese espiritual imperio de la 

divinidad de Jesucristo, tan extenso como le vemos, 

lleva ya cerca de dos mil años de duración. Ved aquí 

el hecho confesado por amigos y enem igos, porque 

dan testimonio de él todos los siglos, hecho que no se 

quiere m irar porque espanta á los descreídos.

Pero no es lo más admirable la extensión y dura ­

ción de ese reinado de Jesucristo que estamos vien­

do, sino su profundidad, que penetra hasta lo más 

intimo que hay en el hombre y en la sociedad, hasta 

el entendimiento y el corazon. Un cristiano tiene por 

verdad lo que Jesucristo dice que es v e rd ad , tiene 

por bueno lo que él declara como tal: Jesucristo no es 

un maestro como los otros que pueden errar ,  sino 

que es para un cristiano la misma verdad, la .santidad 

misma; y las sociedades c ris tianas le han reconocido 

como su legislador supremo; y su derecho, el dere ­

cho evangélico, como la fuente de todo derecho y de 

teda ju s t ic ia , como el derecho soberano que domina 
todos los derechos. Jesucristo ejerce la dictadura su ­

prema sobre nuestro entendimiento: él es el motor de 

nuestros corazones, la regla de toda verdad y de toda 

santidad: y su autoridad soberana, la autoridad de su 

doctrina, ha sido la reguladora da las Sociedades cris ­

tianas, porque él es el Rey de ios Reyes y el Señor de 

los señores: fíex regnum et dominus dom inantium . 
(Apoc., 19, 16.)

No se diga ya que no se ven m'lagros en el mundo. 

Este reinado de Jesucristo tan extenso, tan duradero, 

tan profundo y eficaz, es el mayor m ilagro , el cual 
lia venido atravesando los siglos como una columna 

luminosa, para hacernos conocer y adorar á Jesu­

cristo Dios. ¿Qué imperta que algunas voces discor­
dantes en esta armonía un iversal, que algunas nega­

ciones sin p rueb js p ra tenian  d 'spu ta r  al muudo la 

posesion en que está de la divinidad de Jesucristo? 
¿Hay por ventura alguna verdad, que cu an d i la pa­

sión tiene ínteres en negarla, no haya sido combatida 

por algunos hombres? L is mismas verdades m atemá­

ticas lo serian á pesar de toda su evidencia. Yo mismo 

presentaría contra las más claras alguna dificultad á 

que no todos sabrían contestar. ¿No se disputa y se ha 

disputado hace tiempo con mucha formalidad por los 

sábios acerca del criterio da la ve.'dad, esto es, ace r ­

ca de la señal, el distintivo que tiene la verdad para 

que no la confundamos co.n el e rro r, y algunos hom ­

bres de talento se embrollan y se confunden al querer

fijar esa señal, ese distintivo, esa marca que tiene la 

verdad, de tal guerte que desesperados dicen en fin, 

que de nada podemos eslar ciertos, que nunca pode­

mos distinguir la verdail del error? ¿Cabe mayor ex ­

travio? ¿No raya esto en locura? Pues ved ahi lo que 

hace la razón h u m an a , cuando la van idad , el orgullo 

ú otra pasión la ciega. Cierra con empeño los ojos á la 

luz para fijarse en las tinieblas.

(Se continuará.)

La Discusión, diario revolucionario por exce­

lencia, que no tiene por cierto pelo de tonto y se 
halla de consiguiente en posicion y con luces 
bastantes para conocer y juzgar á sus hermanos 
los demócratas, lanza contra ellos á propósito 

del almuerzo del otro dia la andanada siguiente.

■ Presenciamos en estos momentos un espectáculo 
incalificable; la unión de algunos demócratas, ávidos 

de mando, y dominados por la peor de todas laá im ­

paciencias, por la impaciencia del poder, con un  poder 

cuya historia, cuyos antecedentes, cuyos principios y 

cuyo fin, cuya vida toda es una eterna protesta en 

contra  de la revolución y un himno ridículo en favor 

de una libertad que no comprende, y en burla y es­

carnio de una igualdad que rechaza »

Y más adelante añade:

«Hdblárasenos de las migajas del presupuesto, del 

esplendor de las posiciones oficiales, y no de los de­

rechos del pueblo, y no de las clases desheredadas, 

que no viven ni respiran la atmósfera de la hipocresía 

y de las vergonzosas transacciones, ynos explicaría­

mos perfectamente la unión, no ya con el partido 

progresista, sino con el partido moderado, no ya 

con el partido moderado, sino con el partido neo­

católico y monárquico puro.»

La Democracia, ocupada sin duda en reseñar 
los peligros que su director sueña que corre 
de perder la cátedra, nada contesta á La Dis­

cusión. La Iberia, en cambio, prueba sin esfuer­
zo alguno que las doctrinas progresistas apénas 
se diferencian en nada de las democráticas; y 
despues de d e d ra l  diario socialista que n o  pue­

de responderle acerca del objeto para que se 
han reunido progresistas y democrátas, llevada 
sin duda del buen deseo de traer á La Discusión 

á buen camino, con la perspectiva de un gran­
dioso plan revolucionario, se arriesga á descri­
birle en los términos siguientes;

«Si tenemos una casa vieja de que unos y otros so­

mos dueños y unos y otros queremos derribarla , unos 

p ira  alzar otra con tejado y otros para alzar otra con 

terrado, ¿por qué no hemos de unirnos para el derri­

bo y para edificar los tres pisos en que estamos de 

acuerdo? >

Como hasta ahora no tenemos noticia de 

que demócratas ni progresistas luesen dueños 
de otra  cosa que del himno de Riego, el pro­
g ram a de La Iberia nos hace el mismo electo 
que la confabulación d e  unos cuantos ladrones 
que en el rincón de una taberna, pero á voces, 
fraguaran un magnífico golpe de mano, dejan­
do para despues de llevarlo á cabo la distribu­

ción del botin.
Por más que leemos y volvemos á leer el 

precitado párrafo, nuestra  pobre imaginación 
no encuentra otra manera más sencilla ni más 

exacta de explicárselo á nuestros lectores.

Meditándolo bien , hemos caido en la cuenta 
del por qué se calla La Democracia á pesar de 
las lisonjas de que es objeto por parte de La  
Discusión , y por qué no dice una palabra en 
defens a propia , á pesar de los a taques que le 
dirige su hermana.

La razón está en que necesita el tiempo para 
una co a urgente y de inmensa trascendencia, 
cual es demostrar que los neo-católicos (y sabe 
todo el mundo lo que por tal nombre entiende 
La Democraciíi), son los fariseos de hoy; que no 
creen que haya Dios, e tc . ,  etc.

No anda descaminado el periódico referido. 
Es cierto que los católicos no creen en el Dios... 
de La Democracia.

Si no fuese porque tenemo mucho m aterial 
de más im portancia , copiaríamos Integro un 
artículo que publica La Democracia de hoy, h a ­
blando de la prisión de su director el S r.  Cas- 
telar, para que nuestros lectores tuviesen un 
ralo de solaz al ver la ridicula importancia y 
las colosales proporciones que dá dicho perió­
dico á un auto judicial que en nada se diferen­
cia de los muchos que en iMadrid se dan todos 
los dias en las muchas causas criminales que 
se siguen en sus juzgados.

El Sr. Castelar sabe que dando una i' signi­
ficante fianza, ha podido librarse de la cárcel, 
lo cual ha aproveahado, á pesar de no ignorar 
que por delitos más chicos, muchos criminales 
de las clases desheredadas no se libran por no 
tener fianza que dar  ni quien la dé por ellos, 
Mas aunque sabia que el auto de prisión se re­
ducía á poquísima co sa , hab la  hoy de los obs­
táculos y contrariedades que sufre, de la som­
bra gigantesca de la reacción , del a juar carce­
lario, de sus intereses, de su salud, de su fami­
lia y de sus amigos, etc., etc.

«Todo puede sufrirse, dice, sin embargo, por 
una idea tan sublime como la idea democráti­

ca. » Será verdad, pero nos parece que el ca ­
tedrático procesado, no es de los dem ócratas 
nacidos para sufrir, sino de aquellos cuya es­
trella es m edrar.  Por esto dice la cárcel nos hor~ 

roi'iza. Poco puede esperar la democracia de 
un alma tan horrorizable que la cárcel la e s ­
panta.

En resumen, sepan nuestros lectores que lo­
do el ruido que se ha metido por la prisión del 
Sr. Castelar, se reduce á p restar una pequeña 
fianza. Sepan otra cosa, ó mejor, que lo note 
el juzgado. El procesado dice: «Abierto tenia- 
»mos el camino para huir de la acción de la 
íjusticia; libre el paso; habíamos recibido ind i-  

naciones para este fin.» ¿Sabe el juzgado si esto
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puede dar  lugar á que se proceda contra al- 
giiiiíii? agradecer el Sr. &tstelar cnanto 
guste á los 1̂ 113 le hayan hecho esta» itidinacii)- 
iios, l'^ro la Ifty ilebe quedarles poco agra'luci- 
(la, V el juzgado poco satisfecho de esta de- 
clai icioii.

Sobre el mismo asunto hablan varios perió­
dicos, diciendo unos q'je «1 Gobierno ha consul­
tado al Consejo de instrucción pública sobre si po- 
dria ó no ser separado de su cátedra el Sr. Cas- 
telar, lo cual no creemos, ó á lo raénosdudamos 
se haya hecho con seriedad. Otros dicen, (y no 

son democráticos, pero si del partido institu­

tor de la democracia) que no importa que le 
arrojen de la cátedra, pero que tenga entendi­
do el Gobierno, que tan pronto como deparezca 

del poder y sea sustituido por o tro justo, será 
uno de sus primeros actos reparar la usurpación 

de una propiedad como la del Sr. Castelar.
Da todo esto en limpio no sacamos más sino 

que el amigo de la igualdad, el combatidor do 

las desigualdades sociales, tiene un afan in ­
moderado, una especie de enfermedad de 
sobresalir á las gen tes , de que se piense en él, 
de que se hable de él, de que nadie le iguale en 
ocupar la atención pública. Si nos equivocamos, 
la culpa es de Las Ñutidas, que dice, y dice 

bien, lo siguiente:»

«Estáa equivocados La Iberia y algunos otros 

colegas, qua al reierirse á las diligencias seguidas 

contra el Sr. Castelar por uo artisulo publicado en 

La Democracia, dicea q<ie las noticias sobre auto de 

prisión las liicieroa c i r c u i r  ayer ios amigos de los 

ministros.

Esto no es cierto; las noticias que circularon ayer, 

lás participó el mismo Sr. Castelar en la tribuna  de 

periodistas del Congreso; y si los ministros supieron 

algo de esto, fué sólo lo que se les dijo con referencia 

al mismo Sr. Castelar »

El Gobierno, que ha presenciado cruzado de 

brazos el gran banquete de progresistas y de ­
mócratas dispuesto para  concertarse en echar 
por tierra una casa vieja, de la que los convi­
dados se declararon dueños por más que el 
resto de los españoles estemos poseyéndola du­
rante  una larga série de siglos; el Gobierno, 
que debió haber sabido el objeto punible de 
semejante teunion, y que debió haberla evitado, 
porque una de sus primeras obligaciones es 

evitar los delitos, y especialmente aquellos que 
tienden á subvertir las bases en que descansa la 
sociedad española; el Gobierno, en fin, del gene­
ral Narvaez, obedeciendo una vez más á los 
principios liberales que le sirven de guia, ha 
cometido la insigne torpeza de dar  una cam pa­
nada tan sonada como inú t i l , llamando á de ­
clarar ante el señor gobernador de la provincia 
á los directores, redactores y editores de los 
periódicos La Üemocracia, La Iberia, Las No­

vedades, La Nación y La Soberanía Nacional.

Hasta ahora no se sabe que haya producido 
este paso del Gobierno otro resultado, que el de 
hacerse las victimas progresistas y demócratas, 
con toda aquella ma-'stria que les ha dado la 

práctica, y alguna que otra gacetilla en la que 
el principio de autoridad queda, como suele, 
por los suelos, gracias á la desastrosa toleran­
cia de las personas á quienes está encom en­
dado.

Suponemos que no pasarán de lo dicho las 
consecuencias de estas pesquisas; pero si así 
no fuese, sin oponernos al castigo de los delin ­
cuentes, si los hay, pediríamos también en su 
caso el de los depositarios do la autoridad, que, 
pudiendo y debiendo evitar la reunión escanda­
losa d e q  ie hablamos, la han presenciado indi­
ferentes hasta que no los despertó de su letar­
go el murmullo de indignación que ha a r ran ­
cado de todos los hombres de órden la liberal 
apatía del Gabinete presidido por el duque de 
Valencia.

la, lo que habría equivalido á reconocerlas co­
mo ¡impiedad de España.

Hasta aquí la aclaración que el Sr. Salazar 
desea hacer. Los documentos se publicarán, y 

entónces fiodrán aclararse todos los extremos.

¡Eramos pocos, y parió mi abuela!
l^or si no existían bastantes fracciones del 

m oderautism o; por si el Congreso no era toda ­
vía una Babel bastante caliUcada,unos cuantos 
diputados, neóütos en su mayor parte del par ­
lamentarismo, celebraron anteanoche una re ­

unión, ¿en dónde creerán nuestros lectores? en 
las oticinas de la Caja de capitales.

Y no crean los lec tores , p j r  el sitio en que 
se juntaron estos padres conscrip tos, que iban 
allí á tra tar  de negocios, no; iban á t ra ta r  de 
la salud de la patria, por la c u a l , como es fácil 
y hasta g ra to  supouer, se int«resan los junte- 
ros como todo padre por una hija á cuya m a ­
dre  jam as  conoció.

El caporal de los reunidos lo tué el Sr. Alon­
so Martínez, y su hueste la formaban el fu turo 
ministro de  Hacienda Sr. Polo, el sostenedor de 

lit legalidad democrática Sr. Valera, el ex-re- 

dactor de E l  Contemporáneo Sr. Fabié, el pro­
pagador de la lengua universal Sr. Gisbert, y 

otros de igual importancia , hasta el número 
de i  6.

Una vez congregados en la Caja de capitales, 

sucedió lo que era de esperar: hablaron, y ¡co­
sa rara! se pusieron de acuerdo.

Declararon eran conservadores, para lo que 
se necesita, lo primero, tener caja; y bbfra-  

/ ís ,  para lo cual es preciso disponer de capi- 
tales.

Acordóse también por unanimidad volverse á 
reunir para continuar tratando de tan impor­
tante asunto.

Los jun tcros  tendrán desde hoy un nombre.
Los políticos les llamarán el centro parla ­

mentario.

Por algo se reunieron en la Caja de capi­

tales.

Leemos en La Epoca: 

ai\o es cierto ,  asi al ménos asegura uno de los pe- 1 

riódicos de noticias , que el Gobierno trate de modifi­
car el a rt.  i .  ® del tratado con el Perú.

La prensa extranjera , más imparcial y serena que 

ia nuestra, reconoce que el nombre y la dignidad de 

España quedan en ese documento á toda la altura que 

merecen.»

¿Conque á toda la a ltu ra  que merecen?
¿Ha estudiado bien La Epoca sí este juicio 

lo emite en sério la prensa extranjera? ¿Si no 
habrá en él algo de epigramático?

El Sr. Salazar y Mazarredo desea se haga 
constar, que cuando se publiquen los docu ­
mentos españoles relativos á la cuestión pe ru a ­
na, tendrá el público ocasion de convencerse 
de que nunca ofreció entregar las islas de Chin­
cha al Perú, saludando al pabellón de la repú­
blica; más todavía, que se negó á que se de­
volviesen las guaneras al cuerpo diplomático 
de Lima, el cual envió una comision de su seno 
al fondeadero de la escuadra española, con el 
Unico y  singular objeto de que mientras se re­
solvía el conflicto pendiente, quedasen las Chin­
chas bajo la protección de las naciones que re ­
presentaban los individuos que componían el 
referido cuerpo.

Lo que se devolvió, no al Perú, sino á aque­
llos diplomáticos, fué, porque de nada servia, 
la barca de vela peruana, de gueria , Iquique, 

sin bandera; y  las diflcultades de que habla el 
ministro de Chile, son; que se hizo para cortar 
a negociación ántes propuesta inadmisible; que 

se saludarla el pabellón peruano si se hacia otro 

simultáneo al español en las is las , esto e s : se 
propuso al mismo cuerpo diplomático que pe­
dia la devolución, que sancionase la toma de 
posesión de los géneros por la escuadra espaüo-

E1 liberalismo ha puesto en moda de algún 
tiempo á esta parte  el a tacar  á las provincias 
vascongadas, con lo cual no queremos decir 

que esto tenga nada de extraño, porque el libe­
ralismo dirige y ha dirigido siempre sus a t a ­

ques, alli donde se encuentra un resto de ver­
dadera libertad.

En la st-sion celebrada anteayer en el Con­
greso, un jóven diputado, el Sr. Mayo, émulo 
sin duda de la gloria del Sr. Sánchez Silva, 
usando de la palabra para alusiones personales 
se ensañó contra aquellas provincias, reprodu ­
ciendo los vulgarísimos cargos que todo el 
m undo está cansado de oir, sin que la perorata 
del Sr. Mayo ofreciera otra novedad que la pe­
regrina idea de atribuir  á los vascongados resi­
dentes en el Perú nuestro conflicto con aquella 
república, diciendo de los vascongados en ge­
neral que toman el nombre de españoles cuan ­

do así les conviene para que España salga á su 
defensa.

El resultado que obtuvo el Sr. Mayo fué el 
de fatigar á la Cámara con su intempestivo é 
intemperante discurso, y <le d a r  lugar á que le 
contestase con mucha brillantez el Sr. Ortiz de 
Zarate, quien, en tre  las buenas cosas que dijo, 
recordó que los poderes fuertes han respetado 
y enaltecido siempre las venerandas institucio­
nes de aquel p ieblo, monumento insigne de 
libertad y de órden, al paso que les han decla­
rado cruda guerra las situaciones débiles y mi­
serables como la de Cárlos IV y Godoy, desde 

cuya época datan  Jos ensayos para acabar con 
el valladar m is  firme que ha tenido siempre la 
independencia nacional.

Algo más le valiera al Sr. Mayo y á los que 
como él piensan, y alguna más gloria podrían 
rep o rta r ,  sí en lugar de dirigir á mansalva in ­

justos é inoportunos ataques á pueblo tan dig­
no y tan libre, se ocupasen en averiguar si a c a ­
so convendría m á s á  la felicidad de España que 
todas sus provincias estuvieran dotadas de ins­
tituciones análogas á las que rigen felizmente 
en las provincias Vascongadas.

A invitación del Sr, D. Claudio Moyano, y para 
tra ta r  de la cuestión de harinas de Cuba, se reunirán 
mañana los diputados de las provincias de Valladolid, 
Zamora, Silamanca, Avila, Segovia, Falencia, León, 
Santander y Burgos.

Dice La Patria:
«El señor general Reina va á presentar una en­

mienda :tl proye."to de ley de anticipo, que ha de 
causar hooila sensación, en la Cámara, en el Gobierno 
y en el país.»

Hoy sfl reúne la primera sercion del Senado para 
elegir el individuo que lia de reempiazur al Sr. Vaa- 
mi<ude en ia comision que ha  de informar sobre el 
p ro y e ’.to de ley de ranaiizacion del Ebro , y la quinta 
sección para reemplazar al Sr. Salamanca en la comi­
sion de imprenta.

D. Teófilo Vaamonde ha dimitido el cargo de dipu- 
trdo por el distrito de Uivadavia.

El Sr. Vaamonde ju ra rá  mañana probablemente el 
cargo de senador.

Según El Eco del País, ya es conocida la razón por 
qué los perió licos moderados, excepto La España, no 
lian dicho una palabra m^la ni bueua con referencia 
al provecto ile ley de imprenta del Sr. González Brabo: 
parece que toinaráo actitud  benévola ó c*niraria, se ­
gún lo qiiere-iulte en una reunión que celebrarán sus 
directores próxiinainente y en la cual se examinará si 
esta cuestión es de bastante importancia para hacer 
hincapié en ella y obligar al inmisterio á acceder á las 
exigencias particulares de cada periódico.

La Libertad, sin embargo, parece que tiene ya to ­
n uda  ^u deteniiinecion, p íes segiin El Eco del Pais 
no se presta á aplaudir el tal proyecto, y es m is ,  está 
á punto de rom per con el Gobierno la fracción S a r-  
torius.

do S ilvado, Obispo do Puerto-Vii toria. A últimos de 
esta seiii.ma se celebrará hii 11 iglesia del t'ioo «1 so­
lemne tridui» á favor de las misiones de Nueva Holan­
da, que dirige aquel Prelad i, quien celebrará de pon­
tifical en uno de los tres días.

fia llegado á Marsella D, f’dtricio d é la  Esfosura, y 
en breve se trasladará  á esta córt->.

En Granollers y en lú d e la  han aparecido estos 
dias, lijados en las esquinas, varios pasquines revolu ­
cionarios.

El iiacilico vecindario de ámbos puntas ha mirado 
cou desprecio semejante excitación.

Dice La Política:
«Ed la Caja de depósitos no se impone una peseta. 

Ni el Sr. Bjrzunal ana subiendo al 9 por f 00 el iute- 
terés, ni el Sr. Castro bajaudo al 6 y queriendo apa­
rentar garantías, obtienen cosa alguna de las gentes 
de limero.

¡Inspirarán coDÜanzal»
l.a Política no está bien informada. En estes días 

las imposiciones eu la Caja han sido muchas, y ayer, 
día en que espiraba el plazo para imponer al tipo ¡tcor- 
dado por el Sr. Bdi-zanallana, ingresarna en aquel e s-  
tablecimienlo 10 milloües y medio.

Parece que el ministro de la Gobernación va á de­
mandar á L.a Volitica por un artículo que publicó an­
teayer.

De mañana á pasado, según La Correspondencia, 
publicará el periódico oficial el nombramiento del se­
ñor D. Agustin Perales para la dirección general de 
agricultura .

Se ha coDcedido á los señores Olivan y Mansi, la 
coustruccion del fe ro-carril de esta córte á Malpar­
ad a ,  que tanto interesa á las provincias de Extrema- 
dur i , con arreglo á la ley votada por las Córtes cons- 
ituyentes, y sjn subvención ninguna del Estado. 

----------— -

En breve publicará D. F/orencio Jan e r ,  jefe de ne­
gociado que ha sido en el ministerio de FoinHnto, 
un  folleto acerca del estado actual de la instrucción 
pública eu España. Asi lo dice un periódico de Va 
lencia.

¡Al fin! el Sr. Fabié ha presentado la dimisión del 
destino que servia en el ministerio de Ultramar.

Acerca de las causas que hayan impulsado á este 
contemporáneo í  d f¡ir  su plaza, varian las opinio­
n es ; pues miéutras el periódico que le sirvió de anda­
deras dice que la ha formulado porque el proyecto 
de imprenta es incompatible con las ideas que siem­
pre hd defendido, El Independiente, amenguando el 
valor de aquel a c to , asegura que la causa no es otra 
sino que no llevando dicho señor en el desempeño de 
su e:npleo los dos años que marca la ley, resulta  in­
compatibilidad entre dicho empleo y su calidad de di­
putado á Córtes.

Los periódicos políticos que se publican en Madrid, 

han satisfecho durante  el mes de Febrero último, por 

derechos de timbre, las cantidades siguientes:

Títulos de los periódicos. Rs. vn. Cs.

La Correspondencia de España.................... 8,320
La Esperaüza...................................................  7,696
La Iberia.............................................................  6,784
Las Novedades................................................... 5,714 40
La R e g e n e r a c ió n ........................................... 4.506 80
E l Pensamiento Español................................  3,626
Kl León Español..............................................  2,760
La Democracia...................................................  2,540
La España.........................................................  2,000
El Pueblo..................................... ......................  1,934 60
La Epoca............................................................. 1,920
Las .Noticias........................................................  l.f^OO
La Gaceta de Madrid....................................... 1,566 80
I.a Política.......................................................... I,5li8
El Gobierno.......................................................  1,440
El Diario Español.............................................. 1,436
El Tiempo..........................................................  1,120
El Progreso Constitucional............................. 1,156
El Criterio.........................................................  1,080
El Independiente............................................... 1,076
Pabellón Nacional.............................................  1 ,27148
La Soberanía N a c io n a l ..................................  1,036 80
El Cascabel.........................................................  973 20
El Contemporáneo............................................  880
El Eco del P a i s .............................................. 880
El Reino. . . • ...............................................  760
La Nación...........................................................  740
La Bolsa.............................................................  615 60
La Ra/.on Española..........................................  600
La P á tr .a .............................................................  560
La Libertad.........................................................  500
La Verdad........................................................... 400
Gil Blas. ....................................... 40S
Espíritu Publico................................................ 313
La América.......................................................  64

Total................  59,743-68

S. M. la Reina se ha servido nom brar Dean, p r i ­
mera silla post pontificalem, de la santa iglesia m e­
tropolitana de Zaragoza, al Sr. Dr. ü .  León de Bias y 
P e re z ,  dignidad de Arcediano que era de la de 
Burgos

Para cubrir la vacante ha sido nombrado por S. M. 
Arcediano de la santa ifíle.sia metropolitana de Búrgos 
el Sr. Lic. D. Pedro del Alba y Pardo, Canónigo de la 
metropolitana de Valladolid.

El Clero catedral de Lson acata profundamente la 
Encíclica de Su Santidad, y se adhiere á  lo dicho coa 
este motivo por el Sr. Obispo de aquella diócesis, se ­
gún lo ha manifestado en una comunicacioa dirigida 
á S. E. f. La actitud (leí respetable Clero es digna de 
España y digna de  la Iglesia Católica.

El domin^ío se verificó en Zaragoza la exhumación 
de los restos del Beato Pedro de A rb u és , á quien 
P ío IX ha canonizado. Han asistido á este solemne acto 
el señor Arzobispo, notario eclesiástico y algunas 
otras personas distinguidas de la ciudad lieróica. San 
Pedro de Arbués estaba enterrado en la capilla de La 
Seo en que se venera su imágen.

El Rdo. P. Dr. D. José de C. Casanovas, rector de 
la escuela pia de Mataró, ha sido agraciado con el t í ­
tulo de predicador supernumerario de S. M.

ERRATA IMPORTANTE.

En la Pastoral del señor Arzobispo de Valencia que 
ayer publicamos, en la primera de las líltiraas cuatro 
líneas del párrafo tercero, .se lee:— «el insignificante 
motivo.— Léase: apremiante.

En la mitad del párrafo sétimo del mismo docu­
mento, se lee:—«la sumisión  divina del Vicario de 
Jesucristo.!;— Léase: misión.

El daque de In Torre tuvo el lio-
nor ayer tar.le di* presentar á S. U. la Reina la espa­
da que le legó el genera Saotana, y la cual ha de ser 
colocada en la Armería Rí'al.

l ia  llegado á esta córte á asuntos
ilel M rv.ciu, el capitan geueral lie (Astíllala  Vieja, 
Sr. F e rn an J tz  San Román.

El duque de Ijejera y de ll lja r , po-
Ha llegado á Barcelona el limo. Sr. D. F r a j  R osen- seedor hoy del título de conde de R ívadeo , recibirá

el trage que usó la Reiua el día de Reyes, y que con­
ducirán á casa del duqua, según privilegio, un jefe de 
oficios y nn piquete  de a labirderos.

Hoy han oonieníEado en la  parro­
quia de San Sebastian los solemnes Misereres que la 
Real congregación del Santísimo Cristo de la Fe de­
dica durante tres jiiéves consecutivos de Cuaresma á 
la sagrada imágeii de Nuestro Redentor. I'redicará 
todos los sermones el Sr. D. Pío Hernández Fraile, 
asistiendo á estos religiosos cultos una brillante or­
questa.

Lia Academia española, asociándo­
se á un ^eullmleutu geueral de gratitud á ia Rema ha 
publicado el siguiente prograinade un certamen litera ­
rio á que convoca á los inspirados poetas espinóles :

«Nuestra muy amada Rema la señora doña Isa­
bel 11, cediendo á los naturales impulsos de su cora-  
zon, acaba de dar al mundo un ejemplo que acaso no 
tenga igual en la historia: en electo, ceder un Rey 
casi todo su patrimonio en bt^neficio y por amor de 
sus pueblos, y cederlo sin excitación de nadie, ántes 
bien sor^irendiendo á todo.s con resolución tan admi­
rable y heróica, es un rasgo qu‘'  merece la gratitud 
de .a pátna.

La Rejl Academia española, que tanto ha debido 
siempre al Trono (ennoblecido hoy por el corazon 
magnánimo y generoso de la segunda Isabel), no pue­
de permanecer indiferenie á un hecho de tal grande­
za ; y juzgándolo dígní.simo de ser cantado por las 
musas castellanas, ha acordado abrir un  concurso e x ­
traordinario en el cual aspiren al premio ó al accessit
cuantos ingenios españoles quieran eni ' ------ ^
m ente el hermoso y patriótico sentí 
inspirado en esta ocasion, como en ^ 
majestad la Reina.

_ i ?
Programa dcl co¡

otras,
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érjail ábsolura 
¡ie jt ívás  ’c o u ^  
!D‘ e m p le a r - ^  
ni la e n to n a -  
re q u ie re  t M

Se concede á los contendie: 
parala  forma que quieran dar á s U s / e  
posiciones y para el m etro q u e lg u s t ' 
ellas, siempre que ni aquellas ni 
C l o n  ue los versos desdigín de lo —  
elevado objeto, y que el lenguaje ci 
tan  correctos, castizos y depurados 
recho y obligacion de exigirlo la fieal Acal 
ñola.

Las dimensiones de la composicioa quedan también 
al arbitrio de los concurrentes: su buen juicio les di­
rá  que, asi como una muy corta podria dificilmente 
reun ir  las calidades apetecibles, una obra de demasia­
d a  extensión excedería los limites acostumbrados en 
certám enes como el presente.

No debiendo la Academia, por óbvias consideracio­
nes, lijar para este concurso plazos largos, y pare-  
ciéndole al mismo tiempo muy plausible el hacerlos 
coincidir con dias que conmemoran altas glorias de ia 
pátria, ha señalado para presentar en esta secretaria 
los escritos que opten al premio un término que no 
excederá del día 2 de Mayo próximo hasta las doce de 
la noche, y para recibirle, en sesión pública y solem­
ne, el día 30 del mismo mes de Mayo.

No podrán acompañarse las composiciones con so­
licitudes ó cartas hrmadas por los autores, sino que 
cada una llevará al principio un mote ó lema, y ad ­
ju n to  á la obra se entregará uo pliego cerrado y se ­
llado, en cuya purte exterior se repetirá el lema, y 
ademas el primer verso de la obra, por si ocurriere 
que ea dos ó mas de las presentadas fuese idéntico 
dicho lema ó epígrafe; en la parte  luterior del pliego 
se especificarán con tuda claridad el nombre, ape­
llido y residencia del autor, y se explicara el modo 
ó con lucto para dirigirle aviso en caso de ser pre ­
miado.

Ademas del premio destinado á la obra que mejor 
censura obtuviere, se adjudicará otro de segunda cla­
se á la que pareciere aigna de él.

Para conceder la Academia cualquiera de diahus 
premios, no bastará el mérito relativo de las composi­
ciones que optfen á elfos: es preciso que de suyo lo 
teugau bastante las que hayan de ser premiadas. Po­
d rá , pues, la corporacion adjudicar el prim er premio 
siu el segundo, este sin aquel, ó negar los d o s , sí, lo 
que uo es de esperar, ninguna de las obras que á ellos 
aspire, lo mereciere.

El primer premio consistirá en una medalla de oro 
del pHso de dos onzas, con la empresa de ia Academia, 
4,0u0 rs . vn. eu metálico, y 500 ejemplares d é la  
ebra premiada, que esta corporacion imprimirá á su 
costa, reservándolos restantes hasta 1,000, de que 
constará la ediciou , para hacer de ellos la gratu ita  
distribución que eu ta;es casos acostumbra.
, El premio segundo , ó de accessit, consistirá en la 

cantidad de 2,000 rs. v n . , y en 500 ejemplares de la 
resjiei-tiva composicion, que igualmente será impresa 
á costa de la Academia.

Esta primera edici ón de las obras premiadas no 
despojará á sus autores del derecho de propiedad que 
la ley les concede, en virtud del cual podrán reim ­
primirlas cuando lo tuvieren por conveniente.

El autoi de obra presentada, que de alguna manera 
directa ó indirectamente quebrantare el secreto del 
anónimo, quedará excluido del certám en.

Aprobadas las composiciones á que se hayan de 
adjudicar los premios, se abrirán solamente los plie­
gos sellados que contuvieren iguales lemas, á hn de 
conocí r  los autores. Los demás pliegos se quemarán 
sin abrirlos, y las obras no premiadas se archivarán 
en la Academia.

Según el uso rec ib ido , los individuos de e s ta  Real 
Academia se  ab s ten d rán  de c o n c u r r ir  al ce r tá m e n .

Madrid 3 de Marzo de 1865.— El secretario p e rp é -  
tuo, Manuel Bretón de los Herreros.

^Ayer se verIQoó la subasta del so­
lar de las Vaiiecas. Su resultado lue que el solar que ­
dó rematado en la cantidad de 11.852,890 rs .

E l íír. Gutierrez de la Tega con­
ferenció ayer con todos los tenieates de  alcalde de 
Madrid, con objeto de que todas estas autoridades den 
las órdenes más termiuantes á sus respectivos subal­
ternos para que persigan con la mayor actividad fas 
casas de  juego que existen en Madrid; medida que, 
si se cumple, cosa que dudamos, y nosotros sabemos 
por qué, redundará en beneficio de muchos incautos 
y no pocas familias.

¿Y serán todos los garitos, absolutamente todos, 
perseguidos?

¿No se exceptuará ninguno? ¿Ni aun cierto garito 
muy bien alhajado?

P4RTK 0F1C14L DE l i GACETA.

PRESIOKNCU DEL CONSEJO US MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) y 

su augusta Real familia, continúan en  esta 

córte sin novedad en su im portante salud.

m ano .—El presidente del Consejo de ministros , Ra­
món María Nar-.aez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decretos.

Vengo en nombrar liscal de imprenta de Madrid á 
D. Cristóbal Domingo.

Dado en Palacio á ocfio de Marzo de mil ochocientos 

sesenta y cinco,—Está rubricado de la Real m ano.—  

El ministro de la Gobernación, Luis González Brabo.

Por Reales decretos fecha ocho del corriente, se 

manda proceder á segundas elecciones para diputados 
á Córtes en los distritos de .\lmagro. Almadén, Cuen­

ca, Torrecilla de Cameros y Agram unt, que resultau 

vacantes; ei primero por haber aceptado D. José Za­

ragoza el cargo de vice-presidente de la jun ta  de Es­
tadística; el segundo, e tercero y ei cuarto  por haber 

tomado asiento en el Senado los Sres. D. Aureliano 

Beruete, D. Juan Biutista Trúpita  y el m arques de 

Vallejo; y el quinto, por no haberse presentado en el 

Congreso á prestar ju ram ento , D. Joaquín Alonso, 
gobernador de .Málaga.

HINISTEBIO DE POMENTO.

Primera enseñanza.

Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien 

jmjtorizar á D. Cristóbal de Murriete, del comercio de 

idres, para c rear y sostener á sus expensas un e s -  

Ublecimiento de educacioa de niñas en el concejo de 

lanturce, provincia de Vizcaya, dotándole con una 

renta anual de 50 000 rs. vn.; disponiendo al propio 

tiempo que se haga púb.ico por medio de la Gaceta de 
Madrid que S. .M. ha visto con el mayor agrado este 

rasgo de generosidad y celo por la buena educación 
de la niñez.

De Real órden lo digo á V. E. para su inteligencia 

y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 

años. Madrid 22 de Febrero de 1865.— Galiano.— Se­

ñor director general de instrucción pública.

ULTIMA MORA

REALES DECRETOS.

De acuerdo con mi Consejo de ministros , vengo en 

nombrar gobernador de la provincia de Avila á D. .Ma­

nuel U reiu , que desempeña igual cargo en la de P a -  

lencia.

Di acuerdo con mi Consejo de m i n i s t r o s  , v e n g o  e n  

n o m b r a r  g o b e r n a d o r  de la p r o v i n c i a  d e  P a l e n c i a  á d u n  

.Miguel Flores , que d e s e m p e ñ a  i g u a l  c a r g o  e n  la de 

Avila.
Dddos en Palacio, á ocho de Marzo de mil ocho­

cientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la Real

t e l e g r a m a s .

{Servicio particular de E l  P e n s a m i e n to  E sp a íü o l . )

P a r ís , 8 (recibido el 9 ) .

M. Guizot ha sido elegido miembro del con­

sistorio protestante por diez votos de mayoría.

Han circulado en la Bolsa rumores desfave- 

rables á los confederados, y estos rum ores han 

hecho bajar gran parte de los valores indus­

triales.

R i o - J a n e i r o ,  8 de Febrero.

Se está preparando una nueva y formida­

ble expedición exclusivamente destinada á ata­

car á la ciudad de Asunción, capital del P ara ­

guay.
L ónorgs, 8 .

La noticia publicada por el D aily  News rela­

tiva á ia presentación de un proyecto de ley 

autorizando al poder civil para girar una visita 

cuando lo tenga por conveniente á todos los 

conventos católicos del re in o , carece de funda­

mento.
Marseela ,  8 .

Ha anclado hoy en el puerto de la Jolíette el 

yaclit Enchanteresse, destinado á trasporta r  al 

Principe A rturo de Inglaterra  en su excursión 

por el Mediterráneo y Alejandría.

P a r ís ,  9 .

El periódico el Constilutionnel niega que el 

informe del ministro Drouyn y el proyecto so­

bre la instrucción primaria adoptado por el 

Gobierno, sean contradictorios. El ministro 

Drouyn sostendrá delante del Consejo de Esta­

do el proyecto cuyas bases están indicadas en 

la nota pública por tjl Monitor.

A pesar de esa dtíclaracíon del Constituí 

lionnel, se ha observado que este periódico, ór­

gano del ministro D rouyn, no ha reproducido 

aun la nota dol periódico oficial.

El Monitor publica, en su núm ero de hoy, 

largos é interesantes pormenores sobre la si­

tuación de las cosas en el Brasil y en las Re­

públicas atacadas por las tropas del Imperio.

Confirma que un cuerpo de ejército brasile­

ño compuesto de 1¿,00U hombres , ha llegado 

delante de ¡ülonteviJeo, dondereina gran cons­

ternación.

El Brasil ha formado un cuerpo movilizado 

de 15,000 milicianos nacionales destinado ex­

clusivamente para la defensa del te rr ito r io , y 

para la guerra  contra la República del Pa­

raguay.

Los armamentos se hacen con la mayor acti­

vidad , y la opinion pública se mauifiesta ente­

ram ente favorable al Gobierno en todo lo rela­

tivo á este conflicto.

En la Bolsa de hoy sa lian cotizado lo» vaiores i  l04 

precios siguientes 

Títuio.s del 3 per 100 consolidad* 43-15 publ. 

Títulos del 3 por 100 diferido 40-90 publicado 

Deuda ainortizable de primera clase 40-00 no puní. 

Deuda del yi rsonu , 21-23 no pub icado. 

Oobsiicioiiiiá del fistado pcx;t Süuteaciüü dt [aro 

t tri 'i lss. 7*J-5i) publicado.

Aciwues d«‘ S isc o  de K?psri \. 140-00 ao pul',

Ayuntamiento de Madrid



P.ISTF, BFLlfilOSA
S a n t o  db  a o i .  Santa  Francisca, viuda ro ­

mana.
SAr<TOS DE maSaüa San  Meliton y  compañeros 

m ártires .—No se puede comer caroe.

C(,XTOS RSI.lfl!OSOS.

Se gana d  Jubileo de Cuarenta Morasen la iglesia 

parroquial de Santa Cruz-, donde principia la novena 

del Patriarca San Jo-^é; á las diez, habrá Misa ipayor 

con sermón, que predicará !). Pedro Alvarez, y por la 

tarde , en los ejercicios, que comenzarán á las cuatro 
y media, predicará D. Patricio Páramo.

En la iglesia de Moaserrat dará también principio 

la novena que anualmente consagra al glorioso P a ­

triarca su Real congregación: á las diez será la Misa 

solemne, en la que predicará D. Pió Hernández Frai­

le, y por la tarde en los ejercicios dirá el sermón don 

Ignacio Silva, terminándose con la reserva y la Salve 

Josefina.
En la capilla de Palacio y en la parroquia Je  San 

Sebastian, habrá Misa mayor con sermón sobre el 

Evangelio de la Feria , predicando en la prim era, don 

Manuel María Ochagavia, y eh la segunda, D. Cárlos 

Briceño.
Por la tarde habrá ejercicios con Miserere y se r ­

món, que predicarán: en el Colegio de Leganés, don 

Mariano Puyo! y Anglada; en Jesús Nazareno, don 

Eugenio Aguado; en las Calatravas, el Sr. Páramo; en 
la Enfermería de la V. 0 .  T ., D. Basilio Sánchez Gran­

de; en la Concepción Geróniraa, D. Antonio Herrero y 

Traña; en la Capilla 4el Santísimo Ciisto de San Gi- 

né s ,  D. Joaquín García Corral; en las Arrepentidas, 

D. Juan García Perez, y en las Trinitarias, en los ejer­

cicios de ios Sagrados Corazones de J. y de M., don 

Juan García Rodríguez.
Continúan las misiones, por la tarde en las Escuelas 

Pías de San Fernando, y por la noche en San Isidro.

Al anochecer habrá ejercicios espirituales con Mise­

rere y sermón, que predicarán: en la capilla del San­

tísimo Cristo de la Salud, D. Juan Barbero; en Kan 

Plácido, D. Felipe Velazquez; ea S in  Pedro, D. Bal­

tasar García; en los oratorios del Olivar, Espíritu 
Santo y Caballero de Gracia, los señores D. Rafael 

Izaga, D. Juan García Perez y D. Pedro Alvarez; en 

la capilla de la V. O. T, de San Francisco, D. Simón 

Soto; en Santo Tomás, D. CIriaco Cruz; en San Mar­

tin , D. Ramun Perez; en la capilla de la Paloma, don 

Eugenio Aguado; en Sant ago, el señor Cura párroco; 

en San Millan, D. Sulvudor Abad ; en Italianos, don 

Juan Sánchez; en la bóveda de San G in ís , D. Ambro­

sio de los Infantes.
En la iglesia Je  San Ignacio comienza al anochecer 

novena al glorioso San José, y dirá el sermón D. An­

tonio Herrero y T rañ i.
V i s i t a  d e  l a  c ó r t e  d e  m a r í a . Nuestra Señora 

de Loreto en su iglesii, la del Sagrario en San Ginés, 

ó la de la Vida en Santiago.

Se reza de los cuarenta mártires, con rito sem i-do- 

ble y color encarnado , haciéndose conmemoracíon de 

la Ferm.— Témpora.— Anima.

La Real y primitiva cougregaciou de Santa Filome­

na, establecida civil y canónicamente en la parroquia 

de Santiago, celebra el obsequio mensual á s h  titu lar, 

el viérnes 10, á las diez de la mañana, con Misa can­

tada, duodena yadoracion de reliquia.

COUTKS.

FRKSIDESCIA DEL SE.ÑOR BELDA, V IC E -PR E SID K ST E.

Extracto de la sesión celebrada el dia 8 de Marso  
de 1865.

Abierta á las dos y media, se leyó y fué aprobada 

el acta de la anterior.

El S r. SILVELA presentó una exposición contra 

el nuevo proyecto de anticipo.

El S r. POLANCO preguntó á la comísíon de actas 

por qué no ha presentado dictámen sobre la de Santa 

Marta de Ortigueira.

El S r. CARDENAL, como de la com ísíon , contestó 

que esto dependía  de lo volum inosa y g ra v e  que  es 

esta acta, por lo que liabíi sido preciso que la  ex am i­

nase p ar t icu la rm en te  cada uno d e  los indiv iduos de la 

comisiOD.

Los Sres. Polanco y Cardenal rectificaron.

El señor m arques de la VEG.A DE ARMIJO; Presen­

to una exposición de contribuyentes de la A lm u n u , 

contra el nuevo proyecto de anticipo.

El señor m arques de ARANDA: Los fomentadores 

de sal de Cambados, acuden al Congreso en la ex­

posición que tengo la honra de presentar, pidiendo el 
desestanco de la sal.

El Sr. LOPEZ BORRRGÜERO: Presento una expo 

sicion de los vecinos de .Mliama, pidiendo se sirva el 

Congreso no aceptar la cesión que S. M. ha hecho del 

7b ppr 100 de su Patrimonio.

El Sr. ROMERO ORTIZ: He leído hace días en un 

periódico miuísterial que el Gobierno pensaba separar 

á los magistrados supernum erarios No he podido 

creer que el Sr. A nazola  fuese á exigir una prufesion 
de fé política á los magistrados, pues á eso equivaldría 

separar á los que por sus opiniones progre^iistas que­

daron cesanteí, y luego por el Gubierno del duque de 

Tetuan fueron agregados como supernum erarios á los 

tribunales; pero la noticia ha circulado, y yo deseo 

que el señor ministro de Gracia y Justicia la des­

mienta.
El a r t.  389 de la ley hipotecaria fijó el plazo de un 

año para inscribir los inmuebles y derechos reales ad 
quiridos y no inscritos ántes deM . °  d eE nerode  1863, 

en que empezó á regir aquella.

El Gobierno ha reconocido que este plazo era muy 

breve; trajo un proyecto al Parlamento, pero la comi­
sión era hostil á la ley hipotecaria, y como tampoco le 

era favorable la opinion de la Cámara, el ministerio se 

vió obligado á re tirar el p ro jecto  Despues sa señaló 

por un Real decreto la próroga de dos años. Es decir, 

que nos venimos rigiendo por un R-al decreto que ha 
modificado la ley.

La coinískin de códigos redació un proyecto de re ­
forma. Yo, siendo director del registro de propipdad, 

Consulté «obre él á todos los registros de E-pjfia.

Pregunto, pues; ¿está el Gobierno dispuesto á traer 

Un proyecto qiie legalice la situación anormal en que 

nos puso el decreto de 29 de Diciembre de 1863, y 

que fije de un modo delinitivu el plazo á que se re ­
fiere el art. 389 de la ley hipotecaria?

O t # pregunta: ¿Traerá el Gobieroo un proyecto

que facilite la ejecución de la ley hipotecaria en las 

provincias en que Ja propiedad esté muy repartida, 

Cüino las de Leou v G-.iicia?

En e.'te c a s o , ¿ vendrá el proyecto redactado por la 

CoroÍMtm de Có'iigos sin ninguna alteración , ó vendrá 
modificado en vista de las observacione^s hechas por 

Iqs regentes de las audiencias y por la dirección ge ­

neral del registro de la propiedad?

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA; La op i-  

nion política para mi, cunodo no se expresa por he­

chos contrarios á ley, es disculpable en todos. Pero 

esa inquietud que manifiesta el Sr. Romero Ortiz por 

ja suerte de la magistratura supernumeraria, ¿es efec­

to de que S. S. teme, ó de que desea la economia?

Todos piden economías: ahí está la dificultad. Llega 

el turno á la magistratura supernumeraria; y si pare­

cía comprendida en el primer decreto reciente, con­

vencido el Consejo de ministros de que es necesaria, y 

de que en realidad se halla comprendida en el segun­

do decreto, la clase de supernumerarios continuará.

El estado de la legislación de hipotecas es en efecto 

precario. El ministro del ramo se ocupa en formular 

un  proyecto que resuelva todas las dificultades, y den­

tro ds poco l« traerá á este Cuerpo.

Los señores Romero Ortiz y Arrazola, rectificaron. 

El señor ministro de HACIENDA: A nombre de un 

ínteres de Gobierno y del ínteres del país , ruego á 

usía se sirva preguntar al Congreso si por los días 

necesarios para que se di.scuta el proyecto de nego­

ciación de 300 millones, habrá sesiones extraordina­

rias.
Se hizo la pregunta, y el Congreso acordó que des­

de mañana haya sesiones extraordinarias , de nueve á 

doce de la noche , hasta que termine la discusión de 

dicho proyecto.

ÓRDEN D EL D IA.

Elección de presidente y  tercer vice-presidente.

Procediéndose á la elec'‘ion de presidente , resultó 

nombrado el Sr. D. Fernando Alvarez por 130 del to ­

tal de 231 votantes; habiendo obtenido 93 el Sr. Ríos y 

Rosas, uno el Sr. Belda, y resultando cuatro papele­

tas blancas y tres inútiles.

Procediéndose á la elección de tercer vice-presi- 

dente, fué elegido el señor marques de la Merced por 

139 votos , del total de 242 ; habiendo obtenido 88 el 

Sr. Lasala, uno el señor m arques de -Monte-Virgen, 

uno el Sr. Quintana, y habiendo resultado 13 papele­

tas en blanco.

Ocupando la silla presidencial dijo

El señor PRESIDENTE: Honrosa y grave carga, 

muy superior á mis merecimientos, habéis puesto so­

b re  mis débiles hombros. La deuda de gratitud es 

inay*r por lo mismo, y de lo más íntimo de mi cora- 

zon os la tributo, señores diputados.

Recuerde con encogimiento, y no es vana afecta­

ción de humildad, sino sentimiento verdadero q u e ím -  

piesiona mi ánimo, bieu lo recococereis; recuerdo con 

encogimiento los nombres de los varones ilustres que 

me trin precedido en este elevado sitial para honra 

suya y gloria del país en que nacieron, y volviendo los 
ojos á r; i existencia política modesta, aceptóla distin­

ción, .'ólo com í obia  vuestra, y respeto la significa­
ción que hayais querido darla. L a  mia personal no es, 

no puede ser objeto de duda para uadie: líel durante 

mi larga carrera  parlamentaria, ya no corta, á las doc­
trinas de uno de los grandes partidcs políticos que ha 

dejado profunda huella eu nuestros fastos constitucio­
nales; más fiel, si cabe, tn  los tiemj.os adversos que 

en lus prósperos, á ellas seguiré irrevocablemente 

unido, cualquiera que sea el puesto que me depare el 

porvenir.
P a ra  cumplir hasta donds alcancen mis escasas 

fuerzas, los difíciles deberes que me impone vuestra 
confianza, he m enester, señores diputados, pido con 

encarecimiento y confio obtener, la benévola coopera- 

cion de todos, absolutamente de todos, la rectitud de 

miras y la tolerancia m utua de ámbos lados de la Cá­

mara; la deferencia de la mayoría y la minoría, sin 

las cuales es de todo punto  imposible la discusión 

ilustrada, útil y digna.

Ofrezco en cambio por iguales términos á todas 

las fracciones del Congreso, á todos los señores dipu­

tados , imparcialidad completa y bien intencional, 

la exacta observancia de nuestro reglamento; y á 

falta de otras dotes , el más vivo y sincero deseo del 

acierto.

Propongo un voto de gracias al señor vice-presi­

dente, por lo bien que ha desempeñado estos días su 

presidencia interina.

Consultado el Congreso, le acordó por unani­

midad.
Negociación de 300 millones.

Continuando la discusión pendiente.

El Sr. MAYO continuó su interrumpido discurso, 
diciendo que la nación española paga muy poca con­

tribución en proporcion de lo que pagan otras na ­

ciones, y en prueba de ello citó varios ejemplos.

El Sr. ORTIZ DE Z.4.RATE: Señores, seré muy 
breve; no tengo derecho ni facultades para hacer u a  

discurso, y me contraeré á la alusión personal que 

ayer me dirigió el Sr. Mayo.

S. S. incurrió en errores que rae cumple recti­

ficar. Decía S. S que las provincias vascongadas, 

cuyos hijos hablan sido asesiuodos en Talambo, no 

contribuían en nada á las cargas del país, y esto no es 

exacto: aquellas piovincías pagan todo lo que deben 
de pagar con arreglo á la ley, y además se levanian 

allí otras cargas especiales que en otras provincias 
están á cargo del presupuesto general.

En cuanto á que no dan aquellas provincias iiom- 

bres para la m arina, es también inexacto; y si el señor 

Mayo lo duda, puede preguntárselo al señor ministro 
del ramo.

El pais vascongado ha hecho todo lo que debe , y 

en circunstancias extraordinarias acude siempre como 

buen hijo á las necesidades del E stado : los que atacan 
en general á este país es porque no le conocen; los 

grandes R e je s  y los grandes gobernantes han tenido 
siempre con él las consideraciones debidas, como su­

cedió con Isabel la Católica y Cárlos V: los que le han 

hecho guerra han sido Monarcas como Cárlus IV, por 
instigación de favoritos como Gudoy.

El Sr. M A \0 :  Señores, yo lo que he dicho hacien­

do referencia á la expedición del Pacífico, es que 

había sido promovida para proteger una colonia de 

vizcaínos, y al hablar de estos por incidencia dije, y 

hoy repito, que esa provincia no paga ni el ejército, 

ni la alta adiiiinistracioo de justicia, ni otra porcion 

de servicios que cuestan mucho dinero á las demás 
provincias de la monarquía.

El Sr. ORTIZ DE Z A R A T E : Repito al Congreso 

que esas provincias pagan todo aquello que les m an ­
dan pagar las leyes del pais.

El Sr, CUESTA usó de la palabra para rectificar j 

varios «argos que le dirigió el señor ministro de ! 

Hacienda en su discurso, diciendo que ¿I hafeia defen­

dido el voto particular del Sr. Fernandez de la Hoz al 

combatir el de la mayoría de la comísíon. no entrando 

en cuestión de detalles, por creerlo innecesario.

Al rectificar, insi.?tió ademas en los argum entos 

que expuso en su primer discurso.
El señor ministro de HACIEND.A: Señores, que el 

señor Cuesta podía replicar á las observaciones que 

hayer h ice , era indudable; S. S. podría encontrar en 

el arsenal de su inteligencia recursos para e llo ; pero 

no sé por qué ha de haber hecho la rectificación que 

acaba de hacer, cuando yo no me he ocupado para  

nada de S. S. Esto nace de que el Sr. Cuesta, mi an ­
tiguo y querido amigo, «s un poco intemperante en su 

p a lab ra , y no tiene paciencia para esperar la ocasion 

en que sea necesario que fiable.
Pues repito que yo no he hablado nada en contra 

del discurso del Sr. Cuesta, porque deseaba encarrilar 

la discusión hablando sólo del voto particular.

En cuanto á haber dicho que era preciso no decir 

cosas inconvenientes, lo hice porque creo que no es 

conveniente que se diga aquí que no importa nada un 1 

por 100; esa cantidad importa mucho, y «1 aceptarla 

se impone un gravámen , no á los pueblos futuros, 

sino á los de ahora, porque los intereses se empiezan 

á pagar desde el mismo dia en que se hace la emisión. 

Hay, pues, que ver si esta carga constante no es peor 

que la que resulte  de un esfuerzo hecho de una vez.

S. S. ha terminado diciendo que el ministerio es­

peraba que con esta operacion se podría colocar en 
situaciones ventajosas; pero no se sabia lo que haría 

sí esa esperanza le salía fallida. Es difícil que yo diga 

á S. S. lo que pasará en lo futuro, porque no soy adi­

vino, ni siquiera z ah o r i ; sólo podré decirle que los 
hombres no pueden hacer más que allegar los medios, 

á fin de que suceda en el porvenir lo que ellos quie­

ren que suceda.
Podrá ser posible que falten esas condiciones; pero 

es casi ssguro que no faltarán, porque la crisis mone­
taria va desapareciendo, porque los presupuestos se 

nivelarán, y en fin, porque va desapareciendo poco á 

poco al estauo aflictivo del país.
De modo, que aun votado este proyecto, yo no sé 

si haré uso de él ántes ó despues que de los otros de 

que trata  la ley de  23 de Junio de  1864, porque si al 

sancionarse esta ley las condiciones del mercado son 

buenas, yo em itiré  deuda en vez de hacer uso de 

ella, por más que esté casi seguro, como decía ayer, 

de que no saldrá ni una sola cédula de la pública 

licitación; cosa que no tiene nada de particular, 

cuando tengo proposiciones por casi toda la canti­

dad que se pide á. un tanto por c iento, que no sé si 

se mejorará en la subasta, pero que ya me parece 

aceptable.
El Sr. CUESTA: El Congreso ha visto que el señor 

ministro ha confesado que el cargo de ligereza rae le 

había dirigido á raí, y hasta ha concretado esa acusa­

ción, diciendo que se abren los ojos de horabres que 

están ciegos. Señoras, yo no creo que los hombres de 

negocios necesiten que aquí se diga nada pura saber lo 

que liando hacer para el fomento de sus intereses, y 
por consiguiente no creo que sea ligereza ni inconve­

niencia decir Cusas como las que yo he dicho, porque 

los sentimientos de amor al país que tíeue S. S., tes 

tenemos lo mismo todos los demas.

Suípendid  i la discusión, el Congreso acordó reun ir­

se en secciones despues de la próxima sesión.
El seño. PRESIDENTE: Orden del día para m aña­

na: los asuntos pendientes.

F o n d o s  p ú b l i c o s »

CAMBIO AL 

PgbU eado .

C 0 f i :A i-O .

Ko p o b l le a d o .

Títulos del 3 p. 3  conso­
lidado............................... 4£-00

loscripciones en el Gran 
Libro al 3 p . §  id. . . » B

Títulos del 3 p . §  diferido 40-85 »
Inscripciones en el Gran 

Libro............................... » B

Material del Tesoro pre­
ferente con ínteres . . B »

Idem no preferente, con 
ínteres............................. • B

Idem sin Ínteres. . . . . . 9 B
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................ » B

Ideis del 4 y b por 100. , 
Deuda amortizanle de pri­

mera clase.....................

0 B

» 40-00
Idem amortizable d» se­

gunda ídem................... }) »

Deuda del personal. .  .  . » 21-10
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntamiento de  
Madria, I o n  2 1¡2 de 
ínteres anual................ 0

ACCIONES DE CARBKTKIUS 

GKTtKRALBS, 3 P ,  8  AíiUAE.

Emisión de 1 . ' de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 87-30 86-SO

Idem de á  2000 rs. .  .  . » B

htem de l."  de Junio de 
1851, de á 2000 rs. . »

Idem de 31 de Agosto de 
Í852, de á 2000 rs .  . 0 83-00

Idein de  9 de Marzo de 
18S6, procedente da la 
de 13 de Agosto de  
1852, de á 2000 rs . . B »

Idem í d e  Julio de 1856 
de á 2000 rs .  . • •, • » 9

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® d3 Julio de 
.......................................... 85-00 0

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs .  80 ¡0 aiíuai Í03-ÚO »

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. ‘ 78-50 70-00 79 23

A.(jeiones <}e] Banco de 
E s p m . ........................ 1.40-00

IMereitdo de SSIsdrid*

8R 1B A D 0 POR LAS PÜKRTA.S BN EL D U  DB A T Ü l.  

7616 tinsgas de trigo.
1404 j-robus deliarina de idsin.

10870 arrobas de carbón.
127 vacas que componen 51747 libras de peso. 
264 cam eros que hacen r>'ol iilira.^de n^so.
199 cerdos degollados que hacen 42138 libras 

de peso.
M B C IO S DB e » A » 0 ' í  BCT E l  MBBCADO DB A T S » ,

Trigo............................  de 43 á 50 Rs. »n
C e b a d a . .....................  de 28 á  30 Id.
Á!g?rroba. . . . .  de » i  32 M.

paK C lS S  Dtí t ü T l a ü . 0 3  AL p o s  MAYOB T  M 8N 0» SU 

0 1 4  jS A.TER.

Ciirnedevaca. . . . 
id. de carnero. . . .
Id. do cordero. . . 
id. de tecnera. . . . 
üe^pojp.s de cer^Q- •
Tocmo añejo. . . .
Id. &-6ÍG0....................
Id. ea  canal da i^y» .
Lomo...........................
Jamón..........................
Aceite..........................
Vino.............................
Pan de dos libras. .
Garbanzos..................
Judias. . . . . . .
Arroz..........................
Lentejss......................
Garbcm.......
Jiabon...........................
P a ta tas ........................

Lo que se anuncia al público para  su inteligencia- 
Madríd 8 de Marzo de 1866.— El a lcalde-corregi­
dor, conde de Belascoín.

Reaten i'eiíon Cuufio
airobx. libicu

ol á 20 ¿ 2 í
1) á IOf< 20 i  í i
ft á *) :• ¿ ií

SO á 42 á 111
6 í » 18 á 20

8b á 3t) á 32
» á n 26 á 30

78 í 79 i
a A 42 á 51

130 i  144 51 á 60
H4 á 6ñ 18 i  2v
42 á 48 12 á i4

3 é 11 é 13
42 i 62 10 i  24
26 i ■34 10 á  14
30 á 38 10 á <4
Í9 á 5,3 « í  10

7 á 8 » i  >
60 i Ü4 20 » 50

6 i 7 2 i  3

VIA-CRUCIS, Ó CAMINO n tí  L a  CRUZ, tXiM- 
puesto por el R P. J-)sé Macli. d^ la Ccinpiñía de 
Jesús, y publicado por L  li djuciiii: de las Lecturaa 
populares.

Sf. vende á 2 cuarlos en M;,drid, en la imprenta de 
Tejado, calle de Silva, 47 y 49, en las librerías de 
O amendi. Aguado, v Lizcano, y en la administra ­
ción, calle de la Salud, núm . 14, tercero derecha.

Eu provincias á 3 cuartos cada ejemplar.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

ObservacioHes meteorológicas del dia 8 de Marzo 
de 1863.

TEMPERATURA EN Direc­ Estado

HORAS.
® o B^  r&N GRADOS. ción del del

■  ________
viento. cielo.

'  S ? Reaumur Centígr.

6 m. ■'04.56 3",0 3“,7 ¡:S. 0 . . Cubto.

9 m. 703,61 6»0 7%5 0 ......... Idem.
12.. . . 702,16 I0 ^6 13” 2 '; 0 N  0 Idem.

3 tar .  . 702,24 10'‘,2 12", 8 0 ........ Nubes.

6 ta r . . . 702,40 8’ 4 l(>^5 0 .  S Ojldem.

9 noch. 703,10 7»,2 9 “,0 0  W. O.Despj.o

lemperaiura aiaiiuio uo: >na. 
Temperatura máxima al s o l . . 
Temperatura mínima del dia 
Evaporación en ¡as 24 iioras.. 
Lluvia en id. id ..........................

2,9

11".0 
16°,O 
2 '.6

I3“.7 
20°,O 

i®,2
milímetros.

ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos , ayer ha nevado en 

Soria, granizado en Bilbao, y llovido en Oviedo.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS

LINEAS TELEGRÁFICA» DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia 4 de Marzo de 1865 á  las ocho de la mañana.

LOCAUDADKS.

Baróme­
tro en mí 
límetros á 
0“ y al n i ­

vel del 
m ar.

Tempe­
ra tu ra  
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del cielo.

S. Petesburgo. 761,3 - 7 “,8 0 ........... Cubierto,
S tokolm o.... . . 758,0 5*,4 E. N. E Idem.
Copenhague... » » » t)
V iena ............... 763,6 1“,2 N. E .... Despej.
Leipzig........... . n » » 0
B e rn a .............. 761.3 - 2 ‘>;6 S. E ...... Nubes,
G reenw icli. . . . » »> » »
Bruselas......... 7S3,5 6’ ,8 S S. 0 . Lluvia.
U unquerque.. 751,1 3»,2 N ........... ' Idem.
París ................ 756,1

759,0
2 \ 5 is...... Idem.
9®,0 s o ........ Idem.

763,4 4”,0 S. E ,,, Despejad
» 1) I) »

764,0 )) s........ Despejad
Idem.7 .2 ,4 3“,3 N ........

Nápoles........ ... 760,6 3°,8 N. N. E. .Idem.

ESPECTACUIOS.
T e a t r o  R e a l . Función para hoy á las ocho de 

la noche.— Faasto.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s . Función para hoy á las 
ocho de k  noche.— El hombre de m undo'— Baile.— 
Un tirano con faldas.

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á las ocho 
de la noche.— Lo paloma azul

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para hoy á las 
ocho de la noche.— Sumíj y sigue.— El novicio.—  
1864 y  1865.

Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 
marques de Ceballos, propietario^

Vice-presidente: 0 .  Antonio Aparisi y Guijarro, 
diputado á Córtes y propietario.

Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baldes, 

propietario.
Director adijunto: D. Jo.sé Mur y Vilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. vn. S O . 3 3 1  ,"13 S  0 9 .
Esta compañía es la única eu su clase que excluye 

term inantem ente  de sus estatutos toda operacion ba­
sada en el crédito personal-, coloca su capital sobre 
garantía material positiva; intervienen en las opera­
ciones los consejeros; liquidación mensual: admite, 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por té r ­
mino medio, 74 céntimos por 100 al mes, que equi­
vale al 9,38 al año.

Dirección general: Espoz y Mina, 43 ("parte nueva.)
(N.o 2 6 7 . - 2  p s.;

LECTUR.A.S PO PU L A R E S.-SE  PUBLICAN EL DIA 
1. °  de cada mes.

Concluido el tomo 7. °  de esla Revista católica é 
instructiva, correspondiente al año 1864, se reciben 
suscririones para el tomo 8. ® , que saldrá á luz 
en 1865. Las doce entregas que se publicarán en el 
año 1863 serán de igual tamaño y lectura que las 
veinte y caa tro  de los años anteriores.

El precio de suscricion es de 20 rs. al año en Ma­
drid, y 24 en provincias, franco de porte. No se ad­
miten suícriciones por rnénos de un semestre. Se dan 
cinco ejemplares de Ci:da número, á fin de que se r e ­
partan entre los pobres.

El s ibrante  de los productos de esta publicación, 
despues de cubrir los gastos de impresión y demás 
precisos, se invertirá en la de obras análogas á las 
mismas Lecturas populares, las cuales se darán gra­
tis i¡ los suscritores.

El tomo I , ® ,  que abraza los .seis meses últimos 
de 1838, y los tomos 2. ® , 3. ® , 4. ® , 5. ® , 6, =■ y 
7. °  , que comprenden respectivamente los doce me­
ses de 1859, 60, 61, 62, 63 y 64, se venden los siete 
á 32 rs., y sueltos, el 1 . °  á 2 l |2  rs. y los otros 
á 3 rs. cada uno.

De ios catorce opúsculos regalados á los señores 
suscritores se ha agotado la edición de casi todos 
ellos; se han reimpreso el 4. ® , ó sea la preciosa no- 
velíta M arta  Girar, ó el Angel de la familia, y el
3. ® y 6. ® , esto es, el Manualito devoto ó Devocio­
nario, y sólo existen varios ejemplares del Segundo 
y tercer Mandamiento de la Iglesia. El precio de 
cada opúsculo es el de cuatro cuartos en Madrid,jy 
cinco en provincias, fran;o de porte.

Los pedidos y suscricioaes se dirigirán al director 
de las Lecturas populares, calle de la Salud, núme­
ro 14, 3. ® , derecha; al Sr. Tejado, calle de Silva, 47 
y 49; y á las librerías de Olaiuendi, calle de la Paz, 6; 
de Lizcano, calle de la Cruz, 31, y de .\gubdo. P o n -  
tejos, 8. ( G )

CONFERENCÍAS
rROKuacuDAS s n  la  c a t b d r a l  d e  fa b is

púf el P. Félix:, de la Compañía de Jesús, y  tradth- 
ciáas por E i  KbpaIío i.,

En la administración de este periódico s hallan da 
venta las C o u f e r e n o S a a  de los años 1. S O S *  
lS«aylS«4í.

Cuestan 41 » * e a l e «  en Madrid j  &  rm m tm » en
provincias ias correspondientes á cada uno de los sÉoi 
r.íferidos.

T ECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
JUpanteístíca del aleman Krause. pronunciadas en La 
krm onia  (sociedad literario-católica) por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de filosofía en uno 
(Je los institutos de esta córte.

Esta obra saldrá en tres entregas á razón de 4 rea- 
es en .Madrid y 3 en provincias. Al fin de la publica­
ción se aumentará el precio de la obra. La suscricion 
estará abierta en la imprenta de Tejado, y en las 11- 
berias de Oiamendi, Durán, Bailly-Bailliere, Aguado, 
Lizcano y D. Leocadio López.

Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se­
ñor Tejado, acompañando su importe.

C O L E C C I O N
de las Alocuciones Consistoriales, Encíclicas y demas Letras Apostólicas ci­
tadas en la Encíclica y el Syllabus del 8 de Diciembi'e de 18G4, con la tra- 

'duccion castellana hecha directamente del latín.

La grande importancia de la Encíclica Quanta cura  y de su anejo el Syllabus , no hay para 
que püoderarla, cuando estos dos documentos están llamando la atencioa de iodo el mundo. Pero 
ni la doctrina en ámbos documentos defendida, ni los errores en ellos condenados, podrán llegar 
á comprenderse enteramente, fci con detención no se estudian aquellos otros documentos de don­
de las proposiciones del Syliabus han sido entresacadas , y donde las citas de la Encíclica se 
hallan contenidas. Y como quiera que los que deseen conservar intachable el nombre de católicos 
con la doctrma de la Hunta Sede tienen que conformarse, y los que por su cargo ó sus circuns­
tancias deban con especialidad salir á la defensa do esta doctrina, hayan de penetrar á fondo el 
sentido en que por el Padre Santo ha sido tormuiada T^omo sucede á la porcion escogida del sa­
cerdocio, hé aquí por lo que hemos creído hacer un beneficio á nuestra católica pátria , trad u ­
ciéndolas al idioma castellano, á fin de que hasta los jóvenes seminaristas que se preparan al 
sagrado ministerio sacerdotal, y los simples fieles que anhelan penetrar por si mismos en las sóli­
das enseñanzas del Catolicismo, puedan aprovecharse del saludable preservativo cue  contra los 
errores modernos Ies proporciona nuestro santísimo Pió IX.

De la traducción de esta obra está encargada una persona competente por sus estudios teo­
lógicos y conocimiento del idioma latino, y por lo q u e  hace á las condiciones de la impresión, pa­
pel y demas circunstancias tipográficas, nada dejará que desear.

La obra constará de  un tomo en cuarto , de unas 600 pág inas , que se dará en tres cuader­
nos, á 10 rs. cada uno.

Los puntos de suscricion, son: en Madrid, imprenta de Tejado, calle de Silva, núms. 47 y 49, 
y en las librerías de Aguado y de Oiamendi. En provinci.is á H  rs. cada cuaderno , haciendo el 
pedido, acompañado del importe, á la imprenta de Tejado, ó por conducto do los corresponsales 
de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

Por cada pedido de diez ejemplares, cuyo importe se acompañe , se dará un ejemplar gratis, 
4 más de )a comision, si el pedido le hace un librero corresponsal.

m EL Ai\0 DE 1865,a m u m  religioso
PUBLICADO POR LA REDACCION DE LAS LECTURAS POPULARES 

con licencia de la autoridad eclesiástica.
Contiene el santoral, un extracto de todas las riominieas y principales festividades del año varias n o ti-  

cias curiosas, novelas morales, y artículos de costumbres. Está ilustrado con dos viñetas. Tiene cinco pliegos 
y se vende en Madrid á real cada ejemplar sueUo, y á 10 rs. docena, en las librerías de Oiamendi, calle de la 
Paz, núm. 0; de L izpno , calle de Ja Cruz, 31; y de Aguado, Pontejos, 8, y en la imprenta do Tejado, Silva, 
47, y en provincias á real y medio cada ejemplar suelto, y 14 rs. por á cena.

Editor responsable, D. Manuel de Tomás.—Imprenta de Tejado, SHva, núm. 47, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




